
Al igual que en otras regiones del país, a pesar de 
las adversidades, logró organizarse la defensa de 
los derechos humanos y poco a poco los actos de 
denuncia fueron tomando un lugar predominante. 
Tanto el Comité de Cooperación para la Paz en Chile, 
como la Comisión Chilena de Derechos Humanos, 
fueron algunos de los organismos que hicieron frente 
a las violaciones a los derechos humanos ocurridas 
en las regiones de Arica - Parinacota y de Tarapacá.

El proyecto denominado “Archivos de la Memoria 
en Chile” consiste en recuperar la multiplicidad 
de relatos que dan cuenta de la vida durante la 
dictadura en las regiones de Chile, enfatizando en el 
rol desempeñado por las diferentes organizaciones 
de defensa de los derechos humanos surgidas, formal 
e informalmente desde 1973, su principal objetivo 
es ponerlos a disposición de diversas comunidades 
de usuarios interesados; rescatando la historia local.

Estos DVD contienen diferentes extractos de las 
entrevistas realizadas durante el año 2017 en las 
regiones de Arica - Parinacota y Tarapacá. 

La versión completa de cada una de ellas se puede 
solicitar en el Centro de Documentación del Museo 
de la Memoria y los Derechos Humanos o en  
www.cedoc.museodelamemoria.cl
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El quiebre de la institucionalidad democrática del 11 de septiembre de 1973 afectó 
la vida de las personas en todos los rincones del país, tanto en las grandes ciu-

dades como en las localidades más pequeñas y alejadas, en los centros de estudio y 
de trabajo, en las poblaciones y el campo. En todo el país se vivieron situaciones de 
violación de los derechos humanos. El control de la población se implementó con 
violencia desde el primer día y durante todo el período de la dictadura, generando un 
clima cargado de inseguridad, temor e incertidumbre lo que a pesar de las profundas 
dificultades que este contexto generaba, propició de todas maneras y como actos de 
sobrevivencia, acciones de resistencia y denuncia, individual y colectiva. 

Las personas que resistieron sufrieron la persecución y la represión directa. A pesar 
de ello, con el paso de los años y el apoyo de instituciones como la iglesia católica, así 
como de otras iglesias, organismos nacionales e internacionales, lograron, sin tener 
experiencia alguna, la conformación de organizaciones de distinto tipo para proteger 
a las personas, denunciar los hechos, así como también para promover sus derechos 
y reclamar por su plena vigencia. 

El Museo de la Memoria y los Derechos Humanos busca recuperar relatos que den 
cuenta de este período y ponerlos a disposición de diversas comunidades de usuarios 
interesados en el conocimiento de las violaciones a los derechos humanos en el país, 
así como de sus efectos, en la vida de las personas y la sociedad. Ellos son pruebas 
de lo ocurrido, fuentes primarias y únicas para la reconstrucción del pasado reciente 
y relatos imprescindibles para la investigación y para la pedagogía de la memoria. 

Estar presente en las diversas regiones de Chile, a través de una exposición itinerante 
o de la investigación de lo ocurrido, es una tarea relevante para el Museo. Tal como las 
violaciones a los derechos humanos ocurridas durante la dictadura abarcaron todo 
el territorio, también lo fue la respuesta solidaria y la organización para la denuncia, 
la protección y la defensa de los derechos fundamentales de las personas; lo que 
muchas veces significó la detención de sus actores, así como atentados, amenazas 
o amedrentamientos, entre otras acciones represivas. Por ese motivo para el Museo 
de la Memoria y los Derechos Humanos la acción de recuperación de esas memorias 
y su difusión es uno de sus más importantes desafíos. 

Archivos de la Memoria en Chile es una línea de investigación desarrollada por el área 
de Colecciones e Investigación del Museo de la Memoria y los Derechos Humanos. Su 
objetivo principal es identificar y recopilar el patrimonio tangible e intangible referido 
a las violaciones de derechos humanos ocurridas durante la dictadura, a su denuncia 
y defensa en distintas regiones de Chile, para preservarlo, ponerlo en valor y dispo-
nerlo al acceso público como un aporte a la reconstrucción de la memoria histórica.

A partir de la identificación de la región, se realiza durante cuatro meses un trabajo 
en terreno, con el apoyo de un profesional de la región, para que lleve a cabo el tra-
bajo de campo. Su metodología se basa en entrevistas semiestructuradas a personas 
vinculadas a la defensa de los derechos humanos, ya sean miembros de Agrupacio-
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nes de familiares de víctimas, víctimas directas, ex integrantes de organismos de 
defensa de derechos humanos o de movimientos de resistencia a la dictadura. De 
forma paralela se reúne material documental regional relacionado a este mismo 
ámbito, que viene a apoyar los testimonios orales registrados audiovisualmente. Así, 
el Museo de la Memoria y los Derechos Humanos, enriquece su patrimonio con el 
material documental recopilado en las distintas regiones y con nuevas voces que 
complementan sus relatos. 

Con el objetivo de difundir los resultados alcanzados, y como una tarea permanente, 
el Museo los dispone al acceso público a través del Centro de Documentación, de 
muestras museográficas o de distintas plataformas digitales, para los investigadores, 
estudiantes y público interesado. Sumado a lo anterior se entrega esta publicación 
en la cual se reúne la información recopilada en cada región, una muestra de docu-
mentación histórica y un DVD con la síntesis de las entrevistas audiovisuales. 

Se busca que esta investigación sea conocida y difundida entre los habitantes de la 
región, especialmente por las nuevas generaciones, y que sirva como una invitación 
a seguir desarrollando investigaciones, que permitan recuperar las historias locales 
que forman parte de nuestra memoria histórica sobre el pasado reciente.

Las fuentes de información que han dado forma a esta publicación son principal-
mente cuatro:

»» El informe final entregado por los investigadores en terreno.
»» Las entrevistas audiovisuales realizadas a distintas personas vinculadas a la 

defensa de los derechos humanos.
»» Las fuentes documentales que fueron donadas al Museo de la Memoria y los 

Derechos Humanos tanto en el marco de la propia investigación, como también 
anterior o posteriormente. 

»» Los informes de la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación y de la  
Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura.

Esta publicación es un documento de trabajo que no pretende agotar la totalidad 
de la información existente en cada región de Chile. Hay organismos de defensa de 
derechos humanos, movimientos sociales y personas que no alcanzaron a ser parte 
de este trabajo, ya sea, porque dado el tiempo transcurrido desde los hechos, vivían 
fuera del país o en otras regiones, algunos de ellos han fallecido o porque no logramos 
establecer todos los contactos en el acotado tiempo que permanecemos en cada 
región. Por ello queremos con esta investigación inicial, incentivar a investigadores 
regionales y abrir puertas para seguir profundizando en esta área, estableciendo un 
contacto constante con iniciativas locales en materia de derechos humanos y memoria. 

Esperamos que estos informes constituyan un aporte sobre todo para que las nuevas 
generaciones conozcan que en todas partes de Chile hubo personas, organismos y 
movimientos sociales que hicieron frente a la dictadura, en un clima social y político 
impregnado de temor e incertidumbres, y que éstos requieren ser valorados y visibi-
lizados en las reflexiones sobre memoria e historia reciente a nivel nacional.
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Al momento de sus respectivas publicaciones, tanto el Informe de la Comisión Nacional 
de Verdad y Reconciliación, como el Informe de la Comisión Nacional sobre Prisión 
Política y Tortura, estas regiones, fronterizas, por lo tanto, altamente militarizadas, 
figuraban bajo el nombre de Tarapacá como una sola región. Situación que cambió 
el año 2007 en que entra en vigor la ley 20.175 y se separan quedando como princi-
pales ciudades regionales Arica e Iquique respectivamente. La información que se 
presenta a continuación da cuenta de las principales situaciones de violaciones a 
los derechos humanos y de las acciones de defensa de la vida y la resistencia social 
y política, ocurridas durante la dictadura militar, entre el 11 de septiembre 1973 y el 
11 de marzo de 1990, en ambas regiones, de manera conjunta.

A partir del mismo 11 de septiembre fue tomado el control por efectivos de la 6ª 
División del Ejército, los que junto con personal de Carabineros aparecen como 
principales responsables de las violaciones de los derechos humanos ocurridas en la 
región; según la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación en su informe de 1991. 

Estos crímenes con resultado de muerte o desaparición fueron principalmente 
contra dirigentes políticos activos durante la época de la Unidad Popular. Cabe 
destacar, que tal como se dio en otras ciudades del país, la justicia militar, a través 
de la implementación de los Consejos de guerra, ejerció de forma autoritaria juicios 
en que no existía el acceso a una legítima defensa y dio pie a todo tipo de abusos. 
Junto con esto, quienes fueron condenados a cárcel, permanecieron en precarias 
condiciones siendo, además, víctimas de tortura.

Según los Informes de la Corporación Nacional de Reparación y Reconciliación (1996) 
y de la Comisión de Nacional sobre Prisión Política y Tortura, en su versión del año 
2011, se reconocieron un total de 57 víctimas ya sean ejecutadas (43) como desapa-
recidas (14), de entre 51 y 18 años, en la antes llamada Primera Región. 

La mayoría de las detenciones se dieron entre 1973 y 1974, mostrando un segundo 
aumento en el año 1984; estas estuvieron a cargo de miembros del Ejército, de Cara-
bineros y de Policía de Investigaciones. El informe de la Comisión Nacional sobre 
Prisión Política y Tortura conocido como “Informe Valech” comunicó tras la segunda 
etapa del año 2011, el reconocimiento de 1.381 víctimas de Prisión Política y Tortura 
en las regiones de Arica y Parinacota y de Tarapacá.

Esta misma Comisión (en su primera etapa, año 2004) identificó 46 recintos de 
detención en toda la región, entre los que se dio cuenta, a través de testimonios, de 
la existencia de ocho recintos secretos de detención y torturas correspondientes a 
la DINA y la CNI. 

Fueron el regimiento Reforzado N°4 Rancagua de Arica y el Regimiento de Teleco-
municaciones N°6 Tarapacá de Iquique, los recintos donde eran trasladados cons-
tantemente los prisioneros para ser interrogados y donde podían pasar horas, días 
o semanas. Cabe destacar también, el Campamento de Prisioneros de Pisagua, sitio 
aislado ubicado en la costa, entre las ciudades de Arica e Iquique, que fue campo 
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de prisioneros durante los gobiernos de González Videla y de Ibáñez del Campo y 
utilizado como Colonia Penal desde 1960. 

Pisagua es un poblado ubicado a 194 kilómetros de Iquique en la comuna de Huara. 
Ha formado parte de la historia de Chile en varias ocasiones por la ocurrencia de 
diversos acontecimientos de relevancia. En primera instancia, cabe recordar que 
Pisagua hasta fines de la guerra del Pacífico estuvo bajo jurisdicción peruana, y que 
sólo a fines del siglo XIX pasó a formar parte del territorio chileno.

Con el término de la guerra del Pacífico y el auge de la industria salitrera, Pisagua 
se consolida como uno de los principales puertos para la exportación de nitrato y 
yodo, llegando a contar en su apogeo, con un tranvía, consulados de diversos países 
y una línea férrea. 

Durante el siglo XX, la producción y exportación de salitre disminuyen, afectando 
considerablemente el desarrollo de esta localidad. Es así como, debido a la topografía, 
lejanía y su escasa población, la localidad fue utilizada como centro de represión, 
detención, tortura y exterminio de opositores políticos de diversos gobiernos auto-
ritarios de la historia de Chile.

“Este recinto registra la mayor cantidad de ejecuciones por la llamada ley de fuga. 
Se concentró una gran cantidad de personas sometidas a Consejos de guerra, con-
denadas a penas extremadamente altas, muchas de ellas incluso de muerte. Los 
condenados permanecían días esperando sus propias ejecuciones y eso provocaba 
angustia y desesperación a sus compañeros y a ellos mismos.”1

En este lugar, desde el mismo 11 de septiembre de 1973, se organizó un campamento 
militar a cargo del Ejército y se usó para concentrar detenidos. Cerca de 800 hom-
bres y mujeres, tanto de la región de Tarapacá, como de otras regiones, estuvieron 
recluidos tanto en la Cárcel, como en un galpón ubicado a un costado del teatro del 
poblado, donde principalmente permanecieron mujeres. 

Todos ellos viviendo en precarias condiciones y siendo víctimas de constantes 
torturas. Algunos fueron ejecutados por ley de fuga y posteriormente enterrados 
en una fosa clandestina que fue descubierta el año 1990, gracias a los esfuerzos y 
perseverancia de familiares y cooperadores que, según lo expresado por testigos, 
no declinaron hasta encontrar los cuerpos. De gran relevancia fue la labor del juez 
Nelson Muñoz, quien demostró frente a este caso, un alto compromiso profesional 
y humano, llevando adelante una investigación pulcra y arriesgada para la época, 
proponiéndose llegar a la verdad sin declinar.

1   Informe de la Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura. Salesianos Impresores S.A. febrero 
2005. Pág.269
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“Durante todo el proceso de búsqueda de los desaparecidos y de la demanda por 
justicia, la información proporcionada por testigos de las ejecuciones, dieron las 
pistas suficientes para que la Vicaría de la Solidaridad presentara ante el Juzgado 
de Pozo Almonte una denuncia por inhumación ilegal el 31 de mayo de 1990.

Al día siguiente, el magistrado Nelson Muñoz se constituyó en el lugar. Dos días 
después hallaron la fosa con 21 cuerpos de prisioneros políticos. La sal del desierto 
conservó los cuerpos, con sus ropas y con los amarres y vendas con que fueron 
fusilados. Las claras muestras del impacto de balas acusaron a los mandos militares 
de la época.”2

A este lugar también llegaron personas relegadas y en la década de los ochenta, 
volvió a ser recinto de detención. Fueron llevados más de 100 personas por dispo-
siciones administrativas, hombres, mujeres, pobladores, dirigentes universitarios, 
sociales y sindicales.

El descubrimiento de esta fosa fue uno de los hitos más significativos que marcaron la 
historia del país que venía saliendo de 17 años de dictadura. Junto con el hallazgo de 
los hornos de Lonquén3, en 1978, la aparición de 19 cuerpos que habían sido negados, 
si bien revelaron una dolorosa realidad, fueron también un impulso para la búsqueda 
de la verdad y la confirmación del sentido del trabajo en derechos humanos que 
se venía haciendo a pesar de las adversidades que imponía el sistema dictatorial.

Hasta el día de hoy el hallazgo de la fosa de Pisagua impacta la historia de Chile y 
especialmente de la zona norte. Año a año se realizan romerías y ceremonias, donde 
se movilizan personas de diferentes ciudades, que buscan mantener la memoria de 
lo ocurrido en esta aislada localidad, involucrando también a nuevas generaciones.

Al igual que en otras regiones del país, a pesar de las adversidades, logró organizarse 
la defensa de los derechos humanos y poco a poco los actos de denuncia fueron 
tomando un lugar predominante. Tanto el Comité de Cooperación para la Paz en 
Chile, como la Comisión Chilena de Derechos Humanos, fueron algunos de los 
organismos que hicieron frente a las violaciones a los derechos humanos ocurridas 
en las regiones de Arica y Parinacota y de Tarapacá.

En Arica, durante el periodo que comprendió la dictadura, se realizaron un total de 16 
Consejos de guerra, siendo procesadas 57 personas, de las cuales 11 fueron absueltas 
y el resto fueron condenadas a diversas penas judiciales. También se conoce el fun-
cionamiento de al menos 13 centros de detención y tortura, que estuvieron a cargo 

2   https://www.monumentos.gob.cl/monumentos/monumentos-historicos/fosa-pisagua 

3   Era 30 de noviembre de 1978 y habían transcurrido 5 años desde el inicio de la dictadura civil-militar 
chilena liderada por Augusto Pinochet cuando la Vicaría de la Solidaridad, en ese entonces bajo la 
dirección del sacerdote Cristián Precht, anunció el hallazgo de 15 cadáveres en unos hornos de Lonquén. 
Ver más en https://ww3.museodelamemoria.cl/Informate/hornos-de-lonquen-la-verdad-de-los-pre-
suntos-desaparecidos/
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de diversos organismos de seguridad de la dictadura durante los 17 años que esta 
duró, y las detenciones se concentraron particularmente en dos momentos, primero 
entre 1973 y 1974, las cuales estuvieron a cargo principalmente del Ejército, Carabi-
neros y Policía de Investigaciones, siendo trasladados los prisioneros principalmente 
a recintos militares como el Regimiento de Reforzado n°4 Rancagua, ubicado en 
la calle Juan Antonio Ríos. Y un segundo periodo, ya en la década de los ochenta, 
en que se ve un aumento en las detenciones desde 1984 en adelante, al momento 
en que se llevan a cabo las Jornadas de Protesta Nacional. Cabe destacar que, en 
la provincia de Arica, en todo momento el control represivo estuvo en manos del 
Ejército, ocupando armamento y vehículos de guerra, los cuales se desplegaban en 
diversas poblaciones de la ciudad. Del mismo modo, según datos recogidos en la 
revista SOLIDARIDAD4, para el año 1984 se estima que el 20% de la población total 
de la ciudad de Arica, que en ese entonces rodeaba los 147.100 habitantes, eran 
efectivos militares. Además, es necesario precisar que en la extensión total de la 
región de Tarapacá existían al menos 10 recintos militares, pertenecientes todos a 
las VI división del Ejército.

Por otra parte, y a propósito de la crisis económica que golpeó a Chile durante los 
primeros años de la década de los ochenta, en la ciudad los niveles de desempleo 
durante 1984 llegaron a un 31,5% de desocupación, ligado principalmente al cierre 
del sector industrial que décadas anteriores se había transformado en un polo de 
atracción económica para la ciudad y la zona norte del país. Esto, es un importante 
antecedente para comprender la explosión de las manifestaciones que desde ese 
mismo año en adelante se llevaron a cabo de manera significativa en la ciudad de 
Arica, siendo la población y sus gremios una masa proactiva en las convocatorias 
nacionales para manifestarse, particularmente en la conocida Rotonda Tucapel, 
sector en el cual se aglutinaban diversos ciudadanos para manifestar su descontento 
hacia la dictadura.  

En el caso de Iquique, que comprende también a los trabajadores del salitre prove-
nientes de las oficinas del interior, se generaron múltiples detenciones de militantes 
de izquierda, sindicalistas, dirigentes sociales y personas adherentes al gobierno de 
la Unidad Popular, lo que significó la cárcel y el sometimiento a procesos llevados 
a cabo por la justicia militar. 

Se concentró en esta zona un número significativo de Consejos de guerra, con altas 
penas incluyendo la pena de muerte. Cabe mencionar que en el año 1990 el Estado 
de Chile solicitó la documentación asociada a este procedimiento de la justicia mili-
tar, específicamente los realizados en Pisagua, a lo que se respondió, que éstos se 
habían perdido en un incendio en dependencias del Ejército, ocurrido el año 1989.5 

4   Revista editada por la Vicaría de la Solidaridad entre 1976 y 1988.

5   Mayor información en Informe de la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación, página 75.
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Se estima que para el año 1970 Iquique tenía una población de 64.877 habitantes6, 
siendo una ciudad en pleno crecimiento y apogeo económico, con un fuerte proceso 
de migración desde las salitreras a la gran ciudad, debido principalmente al cese de 
funciones, generando una explosión demográfica. 

Previo al golpe de Estado, los medios de comunicación se esforzaron por difundir 
noticias relacionadas a los paros de camioneros y trasmitían un permanente discurso 
acerca de la desactivación económica de la ciudad, promoviendo un clima de temor, 
como antesala al martes 11 de septiembre del año 1973, donde se daría un cambio 
radical respecto al modelo económico imperante, repercutiendo directamente en 
la sociedad civil.

Desde el mismo día del golpe de Estado esta ciudad vio un fuerte despliegue mili-
tar con tropas, vehículos y tanquetas, los iquiqueños presenciaron desde primeras 
horas de la mañana detenciones en diversas poblaciones de la ciudad y veían como 
algunos vecinos eran llevados a diversos centros de detención.

Durante los primeros días las detenciones se desarrollaban principalmente durante la 
noche. Luego de esto los hombres eran trasladados a diversos recintos y las mujeres, 
en su mayoría, fueron llevadas a la Cárcel del Buen Pastor.

Mónica Benaroyo Pencu, ciudadana uruguaya desaparecida desde septiembre de 
1973 hasta el año 2008 en que es encontrado su cuerpo sin cabeza y momificado 
en un campo de entrenamiento militar chileno cercano a la frontera con Perú. Su 
nombre no figuraba en los listados oficiales de detenidos desaparecidos, sin embargo, 
había sido detenida después del Golpe, dictándose un decreto de expulsión sin que 
jamás su familia volviera a saber de ella.

El caso de Michel Nash Saéz, soldado de 19 años conscripto de ejército para el año 
1973, quien, en acto de no acatamiento de las órdenes de los militares, tras el golpe de 
Estado, fue detenido y llevado a Pisagua, posteriormente asesinado bajo ley de fuga 
según informaron a sus familiares , sin embargo su cuerpo nunca fue encontrado 
hasta el día de hoy. La Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación descartó que 
haya muerto por ley de fuga, concluyendo que tanto él como otros prisioneros en 
las mismas circunstancias fueron asesinados por los militares. 

Ambos casos son significativos en la historia de la dictadura en la zona norte de Chile, 
al igual que los de otras víctimas. A lo que se suma la dificultad que enfrentan los 
familiares en la búsqueda de verdad y justicia, que hasta la actualidad se mantiene 
pendiente.

 

6   Según publicación INE “Anuario Regional Tarapacá 2008” donde se publican datos del censo de 1970.
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Son las Agrupaciones y organizaciones de memoria y derechos humanos quienes 
hasta el día de hoy reivindican permanentemente la verdad de los hechos ocurridos 
en dictadura, con el objetivo de que las nuevas generaciones conozcan esta historia 
y no cese la búsqueda de verdad y justicia, bogando porque nunca más ocurran 
estos hechos.

Mónica Benaroyo Pencu.  
Archivo Museo de la Memoria 
y los Derechos Humanos

Michel Nash Sáez.  
Archivo Museo de la Memoria 
y los Derechos Humanos

Cárcel de Pisagua. 
Fondo Chad Redwing
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Correspondencia escrita por Germán Palominos Lamas desde cárcel de Pisagua. 
9 noviembre 1973.  
Fondo Engracia Palominos Lamas
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Comunicado de fusilamiento de Germán Palominos Lamas. 
Iquique 1° diciembre 1973. 
Fondo Engracia Palominos Lamas
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2.1 ARICA

Iglesias, parroquias y capillas 

Muchas de las iglesias, parroquias y capillas de Arica, estuvieron comprometidas 
en la lucha contra la dictadura, específicamente abriendo sus puertas para el 
encuentro, de víctimas sobrevivientes de violaciones de los derechos humanos, sus 
familiares y para quienes buscaban la forma de reconstruir la organización social 
después del golpe de Estado. Si bien, existe una diversidad de corrientes dentro de 
la iglesia católica, que de un modo u otro apoyaron a los perseguidos, torturados, 
desempleados y marginados, fue el trabajo realizado por la orden Jesuita, el que 
destacó en este esfuerzo. 

Con la ampliación urbana de la ciudad de Arica, a fines de la década del cincuenta, 
se construyeron capillas y parroquias en sectores periféricos, como la Cristo Hermano 
de los Hombres, en el sector norte, Parroquia Virgen del Carmen, en el sector Tucapel 
cercano a la población Chile y San José, la Capilla Cristo Salvador, en el sector de la 
población Cabo Aroca y la Parroquia Santa Cruz, en el centro de la población Maipú 
Oriente, por nombrar algunas de las cuales que en su mayoría eran comandadas 
por la orden Jesuita. Algunos de los curas que son recordados por su labor en esta 
defensa, fueron Santiago Marshall, Miguel Ángel Díaz, Ignacio Vergara, José Correa, 
Santiago y Andrés Sharp.

Tras el golpe de Estado, fueron estos diversos espacios eclesiásticos, los que canaliza-
ron la ayuda que desde el Comité por la Paz, en prima instancia y luego, a través del 
trabajo de la Vicaría de Santiago, se intentaba dar a las personas que estaban siendo 
víctimas de la dictadura. Organizando la ayuda social, contactando abogados para 
que llevaran adelante las primeras defensas en Consejos de guerra y otras instancias, 
además de promover que se abrieran espacios locales que pudieran desarrollar estas 
laborales y llegar cada vez más directamente a las personas.

Luego de la fuerte represión de los primeros años de dictadura, fue en la década de 
los ochenta, en plena crisis económica, cuando estos espacios abrieron sus puertas 
para la realización de ollas comunes, comedores populares, “comprando juntos”, y 
la celebración de pascuas populares, talleres de capacitación técnica, para aumen-
tar las posibilidades de encontrar trabajo, entre otras acciones de solidaridad. Esto 
permitió el reencuentro en las distintas poblaciones, por lo tanto, la posibilidad de 
la organización social. 

“Hay que reconocer el papel que jugaron los sacerdotes, la gente de iglesia. De 
hecho, cuando nosotros caímos detenidos el sacerdote fue a la tercera comisaría 
a buscarnos…”7

7   Dolly Ciña en entrevista a Mujeres de Luto y Derechos Humanos. Año 2017. 
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Como en otras ciudades del país, este tipo de espacios fueron constantemente ame-
drentados e incluso atacados, como ocurrió en febrero de 1984, en la parroquia Cristo 
Hermano de los Hombres y en la capilla San Pedro, ubicadas en el sector norte de 
la ciudad, recibieran bajo modalidades similares y por unos minutos de diferencia 
atentados con bombas incendiarias. Del mismo modo, en marzo del mismo año, 
la iglesia Sagrado Corazón, es afectada bajo el mismo accionar y procedimiento. 
Luego en 1986 la Parroquia Nuestra Señora del Carmen, ubicada en Av. Tucapel, fue 
también atacada, adjudicándose el atentado un grupo local de ultra derecha deno-
minado ‘Armagedón’, quienes en tres automóviles dispararon, intentaron quemar 
con bombas incendiarias la modesta fachada de la parroquia, y lanzaron panfletos 
alusivos a su accionar. Teniendo como resultado una joven herida, producto de una 
de las balas, mientras desempeñaba labores como animadora de grupos infantiles 
de la parroquia. 

“La iglesia asume un papel importantísimo en la recuperación de la democracia. 
Tuvimos la fortuna en Arica, preponderaba aquí la congregación de los jesuitas 
que eran muy especiales, por ejemplo, la capilla Santa Cruz fue de esos pilares de 
la organización, cuando se construye la San Ignacio, ocurre lo mismo, los padres 
fueron jugados.”8

8   Miriam Arenas Sandoval en Carrasco, Soledad “Mujeres del Bicentenario con Historias” mayo, 2011. 
Pág. 132-133

Militares con camuflaje en 
población San José de Arica. 
Fondo Héctor Mérida
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La Estrella de Arica “Denuncian “secuestro” de pobladores. 
Vicaría ariqueña presentó cuatro recursos de amparo”  
6 agosto 1983. Fondo Colectivo Quipu
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Comisión Chilena de Derechos Humanos 

Fundada el 13 de diciembre de 1983, funcionó de manera activa hasta el término 
de la dictadura civil– militar, destacándose en la denuncia de las violaciones de los 
derechos humanos y la defensa jurídica de las víctimas. 

Su primera directiva local estuvo conformada por: 

Presidente: Dr. Juan José Restelli

Secretario: Arturo Zegarra

Tesorero: Alejo Palma

Desde un inicio reunió a profesionales que colaboraron en distintas áreas y disciplinas, 
participando activamente en los Departamentos de vinculación con la comunidad, 
algunos de ellos fueron Raúl Iturriaga; Oscar Arancibia; Héctor Mérida; Wanda Cle-
mente, entre otros. 

“Hicimos bastante trabajo de promoción, de difusión, de video foro, con películas 
que supuestamente estaban censuradas, pero que logramos difundirlas a través 
de las parroquias. Y ese funcionamiento, a parte de las reuniones administrativas, 
eran cumplidas con un alto compromiso político, si bien no partidario, pero de 
mucho compromiso.”9

La primera sede formal de la Comisión la consiguieron en el año 1984 y se encon-
traba ubicada en la calle 18 de septiembre N° 485, en pleno centro de la ciudad. En 
este espacio se integraban distintos Departamentos de la Comisión, tales como el 
Jurídico; el de Educación y Cultura; y el de Comunicaciones, quienes se vinculaban 
directamente con las iglesias y grupos organizados de la ciudad, que congregaban 
a una diversidad de personas que trabajaban temáticas en torno a la defensa de los 
derechos humanos, abarcando también los derechos de las mujeres, la educación 
popular y otros temas sociales, vinculándose con grupos culturales como el conjunto 
musical Chucuruma y otros dedicados al teatro, buscando así realizar actividades 
integrales para la comunidad.  

Esta Comisión tuvo vinculación con la sede central en Santiago y además con la 
organización que funcionaba en Iquique, además se hicieron encuentros interna-
cionales, donde también participaron representantes de la Comisión de Derechos 
Humanos de Tacna.

Cabe destacar el trabajo de defensa jurídica que llevó a cabo la Comisión en innu-
merables ocasiones, sobre todo en el marco de las movilizaciones que se desarro-
llaron al alero de las Jornadas de Protesta Nacional, desplegadas en la ciudad de 

9   Entrevista a Oscar Arancibia. Año 2017.
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Arica principalmente desde 1984 en adelante, y que tenían un amplio apoyo de la 
ciudadanía, sobre todo de los sectores estudiantiles y populares. 

Durante los años que funcionó la Comisión Chilena de Derechos Humanos en Arica, 
se realizaron diversos informes mensuales y anuales en torno a la realidad política, 
social, y económica que vivía el país y del mismo modo, se informaba sobre el actuar 
de la Comisión a nivel local, dando un reporte de las detenciones, casos judiciales 
resueltos y relegaciones; lo que sirvió además para organizar grupos sectoriales que 
aportaban en esta línea. Algunos de ellos fueron el Comité de Base de Educación 
Media y el Comité de Base del Sector Norte de la ciudad, entre otros grupos vin-
culados a la iglesia; que, a pesar de algunas diferencias internas, fueron de suma 
importancia para el trabajo territorial de la Comisión.

Desde que comenzó su trabajo, la Comisión Chilena de Derechos Humanos en Arica 
llamó la atención de los organismos locales de seguridad de la dictadura, por lo que, 
transcurrido unos meses de su formalización, el doctor Juan Restelli, sufre un aten-
tado en su contra “En Arica, el presidente de la Comisión de Derechos Humanos de 
esa ciudad, doctor  Juan  Restelli  Portugués,  es  objeto  de  un  ataque terrorista,  
mediante  el  cual  es  destruido  su  automóvil  con  bombas incendiarias lanzadas 
por desconocidos10”. Este hecho fue ampliamente repudiado por diversos sectores 
gremiales, en particular, por el Colegio Médico de Arica, gremio al cual pertenecía 
Juan Restelli.

Este acto fue enjuiciado como una acción terrorista que buscaba amedrentar la 
participación de Juan Restelli, quien posteriormente en diciembre del mismo año 
sería relegado, junto a otros miembros de la misma organización, a sectores aledaños 
de la ciudad de Chillán en el centro sur del país. 

La Comisión Chilena de Derechos Humanos de Arica dejó de funcionar en los pri-
meros meses del gobierno de Patricio Aylwin, ya que se esperaba que parte de su 
labor fuera asumida por el gobierno democráticamente elegido. Y si bien se dio esta 
disolución, también se dio pie para crear otras organizaciones como CODEHU11, en 
que se mantuvo ciertas líneas de trabajo con la comunidad que venía desarrollando 
la Comisión Chilena de Derechos Humanos, especialmente en lo relacionado a la 
formación en este campo.

10   Arzobispado de Santiago. Fundación documentación y archivo de la Vicaría de la Solidaridad. 
‘Memorias para la construcción de la paz’ años 1983 – 1986: El auge de la movilización social. pp. 27. 

11   Grupo conformado después de la disolución de la Comisión Chilena de Derechos Humanos, por 
personas que ya venían trabajando en esta línea temática, haciendo talleres y algunos boletines infor-
mativos. Funcionó hasta el año 1996 aproximadamente.
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Portada Boletín mensual Comisión Chilena de Derechos Humanos sede Arica. 
Enero- febrero 1989.  
Fondo Familia Cautivo Ahumada
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Listado de relegados.  
Fondo Familia Cautivo Ahumada
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Servicio de Paz y Justicia SERPAJ

Fundado en Arica a fines de 1979, producto de reflexiones que se generaban entre 
los asistentes de la Capilla Cristo Salvador de la población Cabo Aroca (ex población 
Salvador Allende), donde se encontraban Rosa Icarte, Yolanda Mora, Gina Hurtado, 
Lino Tapia y Eduardo Bolívar, entre otros. A este propósito, el arribo de Ricardo Fuentes 
a dicha comunidad fue relevante. Proveniente desde Valparaíso y partícipe desde el 
inicio del SERPAJ en dicha ciudad, quien promovió el proceso de formación interno de 
este primer núcleo y la posterior apertura en la ciudad de Arica, de esta organización. 

Éste funcionaba en la capilla Cristo Salvador, espacio al que llegaban personas inte-
resadas de distintos sectores de la ciudad, lo que permitió, gracias al apoyo que hacía 
la Vicaría de la Solidaridad desde Santiago y los diversos profesionales que aportaban 
en la misión por la defensa de los derechos humanos, realizar diversos talleres de 
formación. Enfocados en la educación popular y cívica, entregando herramientas 
para saber qué hacer en casos de detención o de ser víctima de algún otro abuso 
por parte de agentes de la dictadura. 

Se organizaron en subcomisiones, dirigidas a las siguientes temáticas:

»» Mujeres: buscaba empoderar a las mujeres en su rol dentro de la sociedad y 
fortalecerlas en el ámbito doméstico en contra del machismo.

»» Derechos Humanos: donde se tocaban temas relacionados a la declaración 
universal, vinculando con la situación que se vivía en Chile.  

»» Iglesia: especialmente vinculada con los jesuitas. 

Estas labores de educación fueron también un factor motivador para otras organi-
zaciones como el Movimiento Contra la Tortura Sebastián Acevedo, fundado en la 
ciudad en 1985. 

“En 1982 organizamos el primer 1° de mayo que se realizó aquí en Arica en dictadura, 
preparamos un acto en base a los dos últimos periódicos “Siglos” de los años 1972 y 
1973, haciendo un recuento histórico de la organización de los trabajadores en Chile.”12

Un rol relevante que llevó a cabo SERPAJ, fue la formación ciudadana para el ple-
biscito de 1988, con la generación de material educativo y actividades territoriales, a 
lo que llamaron “marchas poblacionales”, que tenían como principio la No violencia 
activa, generando un cronograma e informativos, que servían como insumos para 
enfrentar, en ese contexto, una marcha por el fin de la dictadura cívico militar.

12   Yolanda Mora en entrevista a Mujeres de Luto y Derechos Humanos. Año 2017.
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“Venía una línea de educación para la democracia, entonces venía gente de Santiago 
nos capacitaban, con una mirada bien histórica, política y de derechos humanos y 
traían programas ya armados en relación con la educación para la democracia. (…) 
nosotros también ya estábamos en una línea de educación popular.”13

El trabajo de SERPAJ Arica siempre fue vigilado por agentes de la dictadura, esto 
dificultaba las labores enfocadas en organizar a las comunidades.

Posterior al fin de la dictadura, este organismo ha mantenido sus funciones, pero 
en líneas diferentes, enfocadas a temas de riesgo sociales de niños y adolescentes, 
principalmente.

13   Entrevista a Estrella Cañipa. Año 2017.

Marcha cierre campaña del No. 
Plebiscito 1988. Arica.  
Fondo Héctor Mérida
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Marcha cierre campaña del No. 
Plebiscito 1988. Arica.  
Fondo Héctor Mérida
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Marcha cierre campaña del No. 
Plebiscito 1988. Arica.  
Fondo Héctor Mérida

Organización Sindical 

Para el día del golpe de Estado de septiembre de 1973, y producto del trabajo 
gubernamental que se había realizado años anteriores14 con la creación del Puerto 
Libre y de la Junta de Adelanto de Arica desde fines de la década de los cincuenta, 
la ciudad contaba con un importante polo industrial que albergaba diversos rubros 
de producción y manufactura, y que por consiguiente generaron por esos años un 
importante auge de desarrollo económico para la zona. 

“Llegué a la CUT, que estaba en Belén con Chapiquiña, la casa de los trabajadores. 
Llegaron los milicos detrás mio y logré escaparme a una industria y reunirme como 
con 400 dirigentes aproximadamente, (…) logramos establecer una estrategia para 
enfrentar lo que se venía, especialmente no tratar de buscar el enfrentamiento, 
porque no teníamos nada con que defendernos.”15

Desde 1976 estas medidas gubernamentales son derogadas, producto de las modi-
ficaciones económicas y políticas que la dictadura empieza a desarrollar en esta 
región y en todo el país, dando por resultado una paulatina decadencia económica 
y laboral en la ciudad, que llegó a tener un 31,5% de desocupación en la ciudad para 
comienzos de la década de 1984, ligado principalmente al cierre del sector indus-
trial, que para 1985 arrojaba como resultado la permanencia de tan solo el 10% de 
las industrias que existían en la zona, lo que se sumaba a otros factores propios de 
la crisis económica que se vivió a nivel nacional en 1982. Es en este contexto que 
sectores de trabajadores de la construcción; marítimos – portuarios; del transporte; 
de la salud; y de las pocas industrias que aún subsistían, entre otras organizaciones 
sindicales de menor alcance, comienzan a organizarse al interior de sus sindica-
tos y gremios con el fin de ser un aporte en la lucha por la democracia y en la 
conquista de sus demandas.

Parte del trabajo que realizaron los dirigentes, fue visitar y apoyar a los relegados que 
llegaban a los alrededores de Arica a localidades como Visviri, Chapiquiña y Putre, 
principalmente. Prestando solidaridad junto con la iglesia.

“Había una resistencia enorme, y esa resistencia se estructuró, se formó, con los 
estudiantes, con los trabajadores, con los pobladores.”16

14   Con la creación del Puerto Libre promulgado en 1953 a través del Decreto con Fuerza de Ley N°303 
que eximía de impuestos de importación y tasas de desembarque a los productos que ingresaran al 
país a través de él. Y la Junta de Adelanto de Arica que fue creada por la Ley N° 13.039 del año 1958, en 
que le correspondía recibir un 15% de los impuestos a la internación de bienes al crearse un puerto 
libre. Fue disuelta por el DL N° 1612 12 del 10 de diciembre de 1976. 
Fuentes: http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-94771.html / https://es.wikipedia.org/wiki/
Junta_de_Adelanto_de_Arica 

15   Entrevista a Osciel Contreras. Año 2017. 

16   Ibídem.
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En Arica podemos dar cuenta desde 1984 de la presencia del Comando Nacional de 
Trabajadores17 (CNT), espacio sindical que fue promotor de diversas manifestaciones, 
demandas de mejoras laborales, e impulsor junto a la Coordinadora Nacional Sindical 
(CNS) que buscaba la unificación del golpeado movimiento sindical. Vicente Atencio 
Cortéz18, detenido en 1976 y trasladado a Villa Grimaldi, posteriormente fueron encon-
trados sus restos en el año 1990, Emiliano Llanos y Osciel Contreras, fueron algunos 
de sus máximos dirigentes locales, los que fueron detenidos en diversas ocasiones 
por los aparatos de seguridad de la dictadura a nivel local, desde el mismo año 1973 
y luego a propósito de las manifestaciones en la ciudad y la creciente organización 
opositora a la dictadura.

“En un comienzo la iglesia fue la única que nos brindó apoyo, llegó el Obispo, tomó 
contacto con todos nosotros y él hizo un compromiso, porque le pedimos que nos 
visitara todos los domingos, las monjas del Colegio Santa Ana y luego un cura. 
(…) la iglesia era como el aval nuestro para que no nos sacaran y no se extraviara 
alguien. (…) Todo este proceso de las detenciones la vivimos todos los dirigentes 
sindicales, fue fuerte, porque la cárcel la desconocíamos, las incomunicaciones, el 
trato muy duro.”19

17   La CNT agrupó mayoritatimente a sectores del Partico Comunista y el ala más a la izquierda de la 
Democracia Cristiana, su presidente fue Manuel Bustos y surge como una entidad que dialoga con la 
CUT en el exilio. Cuando comienza el movimiento de protestas masivas, encabezados por la Confede-
ración de Trabajadores del Cobre, se crea el Comando Nacional de Trabajadores como un ente más 
aglutinador de todos los movimientos sindicales de oposición.

18   Para mayor información sobre el caso de Vicente Atencio Cortéz, consultar en: https://interactivos.
museodelamemoria.cl/victimas/?p=2984, https://epistolario.museodelamemoria.cl/2020/#jp-carousel-4 

19   Entrevista a Osciel Contreras. Año 2017.

Vicente Atencio Cortéz, detenido 
desaparecido desde 1976 a sus 46 años.  
Archivo Museo de la Memoria y los 
Derechos Humanos
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Marcha sindicato automotriz 
General Motors Arica. 1987. 
Fondo Héctor Mérida
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Marcha sindicato automotriz 
General Motors Arica. 1987. 
Fondo Héctor Mérida
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Tarjeta 1° de mayo elaborada por presos políticos de Arica. 
Fondo Familia Cautivo Ahumada
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Asociación Gremial de Educadores de Chile AGECH

Durante 1983 en la ciudad de Arica, un grupo de profesores comienzan a reunirse 
localmente como Asociación Gremial de Educadores de Chile, apropósito de los 
problemas que se evidenciaban en la educación, y como una forma de organizarse 
en oposición a las diversas atrocidades de la dictadura en el ámbito gremial docente 
y educativo, haciéndose parte de esta naciente organización de nivel nacional creada 
en 1982. Es así, que el día 27 de agosto del año 1983, un grupo de 27 profesores 
se reúnen para constituir el consejo comunal de la AGECH – Arica, para esto, la 
comisión organizadora compuesta por Benjamín Sierra, Oscar Arancibia Villalba, 
Lino Tapia, y Virginia Hurtado, afiliada al regional del área metropolitana, y para 
esta ocasión en representación de la directiva nacional, ofician de ministros de fe 
en la conformación oficial de esta organización, quedando esta comisión, a cargo 
de efectuar de acuerdo a los estatutos nacionales de la AGECH, en un plazo no 
superior a 30 días las elecciones democráticas que les permitieran elegir la directiva 
provincial de la asociación. 

Es así, como estas elecciones fueron llevadas a cabo el día 29 de octubre de 1983, 
siendo nominados por la asamblea general los siguientes candidatos y candidatas, 
Benjamín Sierra de la Fuente; Jorge Sossa; Ingeburg Bahamondes; Oscar Arancibia; 
Isabel Zúñiga; Lino Tapia; Virginia Hurtado; Silvia Martínez; Oriette Soto; Guillermo 
Morales; Humberto Marín; y Cecilia Larrea. Para esta ocasión votaron 31 asociados 
de un total de 44, siendo electas las primeras 7 mayorías, quedando conformada la 
primera directiva para el periodo 1983 – 1984, de la siguiente forma: 

Presidente: Benjamín Sierra de la Fuente

Vicepresidente: Lino Tapia 

Secretario: Oscar Arancibia  

Tesorera: Ingeburg Bahamondes 

Director de comunicaciones: Jorge Sossa 

Directora de bienestar: Isabel Zúñiga 

Directora cultural: Virginia Hurtado 

La mayoría de las reuniones de la AGECH – Arica se llevaron a cabo en un inmueble 
ubicado en la calle 21 de Mayo N° 816, y en lo que era el Instituto Alemán ubicado 
en la calle Esmeralda N° 935. 

En particular en la ciudad de Arica la AGECH fue activa y tuvo la oportunidad de recibir 
visitas de dirigentes nacionales, como también de figuras públicas tales como Olga 
Poblete, destacada educadora y feminista y Andrés Sabella, escritor y poeta del norte 
del país, ex profesor de la Universidad de Chile previo al golpe de Estado de 1973. 
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A comienzos del año 1984, las discusiones de la Asociación se basan en ampliar la 
base de influencia a nivel local, para lo cual se decide crear Consejos de Estableci-
miento, ya que era una instancia que se estaba generando en la ciudad. De igual 
manera, se organizaron otros departamentos como el de Educación, y se hizo el 
llamado para que los asociados tuvieran una participación más activa en las distintas 
comisiones de trabajo. 

A fines del mismo año, algunos dirigentes de la AGECH son detenidos y relegados, 
trasladándolos en la víspera de navidad a la ciudad de Santiago, momento en el 
cual, fueron visitados por Manuel Guerrero en su calidad de dirigente nacional de la 
AGECH, quien se acercó a preguntar por los profesores y otros activistas provenientes 
de Arica e Iquique que estaban prisioneros. 

Después de tres meses de relegación de este grupo de 17 activistas ariqueños, ya en 
el año 1985, pueden regresar y se les realiza en la Parroquia Santa Cruz una bienve-
nida a la ciudad. Momento en que el secretario general Oscar Arancibia, se entera vía 
telefónica del asesinato de Manuel Guerrero, Santiago Nattino y José Manuel Parada, 
lo que produce una gran conmoción, y se decide sacar una declaración pública en 
total repudio frente a este hecho. 

Luego de esto también se hicieron más frecuentes las amenazas por parte de movi-
mientos proclives a la dictadura como Armagedón y el ACHA, que les enviaban a 
los dirigentes de AGECH panfletos con amenazas de muerte y los tenían constan-
temente vigilados.

Mujeres de Luto

La agrupación de Mujeres de Luto nace de una intervención del espacio público 
organizada en el año 1984 en la ciudad de Arica. Todas las mañanas del día 11 de 
septiembre se reúnen vestidas completamente de negro en las gradas de la Catedral 
San Marcos, durante alrededor de una hora y en absoluto silencio. Esta expresión tiene 
su origen en agrupaciones locales como el Movimiento por los Derechos de la Mujer 
(MODEMU), y el Centro de Estudios de la Mujer (CEDEMU), quienes con la intención 
de realizar un acto de oposición a la dictadura, deciden convocar por primera vez el 
año 1984, a más de un centenar de mujeres de diversas agrupaciones y sectores de 
la ciudad a reunirse en la Catedral, utilizando para esa ocasión una corona de flores 
con la palabra ‘Democracia’, y comprometiéndose a seguir realizando este acto 
de denuncia pública cada 11 de septiembre, hasta que no exista ningún detenido 
desaparecido en el país.

“En ese tiempo la mujer tuvo un rol preponderante, porque salió a recuperar espa-
cios, a recuperar a sus maridos detenidos, a sus compañeros, a sus amigos. (…) en 
ese entonces éramos para todos, había vida comunitaria.”20

20   Soledad Carrasco en entrevista a Mujeres de Luto Históricas. Año 2017.
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“Las Mujeres de Luto viene siendo esa profunda inspiración que nos junta a todas 
las mujeres cristianas, religiosas, desde la política, desde la cuestión reivindicativa. 
Desde los derechos humanos. Entonces fue la construcción de un espacio muy 
democrático.”21

En esta primera aparición pública de las Mujeres de Luto y las subsiguientes durante 
la década de los ochenta, a propósito de la constante vigilancia y control policial de 
los aparatos de seguridad de la dictadura cívico – militar, se vieron obligadas a tomar 
mayores resguardos para poder llevar a cabo su acto de buena manera y sin correr 
tantos peligros, es así, que en algunos casos contaban con la solidaridad de un traba-
jador de la Catedral, que muchas veces, sin el consentimiento del ‘cura’ encargado, 
les dejaba la puerta principal entreabierta, para que bajo cualquier circunstancia de 
represión ingresaran y pudieran resguardarse.  

Por otra parte, muchas de las mujeres que participaron durante la década de los 
ochenta, para no ser detectadas desde sus casas por los servicios de inteligencia 
de la dictadura, se vestían de manera común y en un bolso llevaban su ropa de 
luto cambiándose en una gruta aledaña. De Igual manera, existe la participación 
secundaria de los compañeros y amigos de estas mujeres, quienes se ubicaban 
al frente de la Catedral, observando el silencioso acto y esperándolas para poder 
acompañarlas en la finalización, momento en el cual, muchas de ellas regresaban 
a sus casas y poblaciones en grupos de tres personas, resguardándose de quienes 
las seguían con la intención de intimidarlas. 

Desde su inicio, el acto de las Mujeres de Luto se ha llevado a cabo de manera inin-
terrumpida cada 11 de septiembre hasta la fecha, y en el transcurso de los años ha 
ido tomando diversas formas de expresión, mezclando en su realización el silencio 
y la manifestación reflexiva, incluyendo expresiones como “la cueca sola”, poemas, 
música y exigencias de verdad, justicia y democracia. 

“Fueron mujeres que estuvieron ahí presentes, fue tan enriquecedor, tan lindo, 
estábamos unidas piel a piel, no importaba ideología, no había diferencias, el único 
fin era ayudar a todos los compañeros…”22

Actualmente, al finalizar el acto, se comienza de manera espontánea una romería 
rumbo al cementerio, la cual encabezan las Mujeres de luto, y se unen todas y todos 
los espectadores que llegan a presenciar la actividad. 

Con los años, la composición de las Mujeres de Luto también ha variado. De hecho, 
existen dos grupos; por un lado, las Mujeres de Luto Históricas y por otro las Mujeres 

21   Verónica Venegas en entrevista a Mujeres de Luto Históricas. Año 2017.

22   Walda Araya Vásquez en Carrasco, Soledad “Mujeres del Bicentenario con Historias” mayo, 2011. 
Pág. 183
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de Luto y Derechos Humanos que, si bien funcionan de forma separada, todos los 
11 de septiembre han seguido manteniendo la tradición en la Catedral, integrando 
nuevas generaciones, familiares, hijas, nietas y bisnietas de detenidos desapareci-
dos y/o ejecutados políticos, como también mujeres que, sin ninguna vinculación 
directa a víctimas de la represión, solidarizan y deciden integrarse. Del mismo modo, 
muchas de las mujeres que participaron en la primera manifestación, siguen año 
tras año participando.

“Aprovecho esta instancia para rendir un homenaje a todas esas mujeres que tuvie-
ron esta iniciativa y que se preocuparon de trasmitirla a las nuevas generaciones. 
(…) el tema de las mujeres de luto es cara de mujer y es una expresión de resistencia 
y de exigencia de verdad y justicia permanente.”23

“Los 8 de marzo también todas participábamos, hacíamos una marcha por 21 de 
mayo, gritábamos en favor de las mujeres detenidas. En esas instancias sí que 
éramos reprimidas por carabineros.”24

23   Carolina Videla en entrevista Mujeres de Luto y Derechos Humanos. Año 2017.

24   Yolanda Mora en entrevista Mujeres de Luto y Derechos Humanos. Año 2017.

Manifestación Mujeres de Luto. Arica, 1984.  
Fondo Héctor Mérida
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Protesta de mujeres en las calles de Arica. 1983. 
Fondo Héctor Mérida
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Organización Estudiantil 

En la ciudad de Arica, al momento del golpe existían dos casas de estudio universitario, 
la Universidad Católica del Norte y la Universidad de Chile, la segunda, producto de 
las políticas de la dictadura a nivel nacional, sufrió transformaciones en sus distintas 
sedes, convirtiéndose en el Instituto Profesional de Arica, para posteriormente ser 
fusionada con la sede Arica de la Universidad Católica del Norte y así, ser oficiali-
zada el 11 de diciembre de 1981, en lo que es hasta la actualidad la Universidad de 
Tarapacá UTA. 

“En ese tiempo el interés de la dictadura era desmantelar la Universidad de Chile 
y nosotros tratábamos de defender nuestra sede y en eso nos conocimos los que 
estábamos en la misma postura.”25 

En el año 1983, las organizaciones estudiantiles universitarias ya habían ganado ciertos 
espacios de expresión dentro de las instituciones y se hacían cada vez más visibles 
las primeras manifestaciones de organización a nivel universitario en la ciudad de 
Arica, a propósito de los llamados a movilización en el marco de las Jornadas de 
Protesta Nacional. Es así como, para el segundo llamado, el 14 de junio del mismo 
año en el Hall Central de la Universidad de Tarapacá, desde las diez de la mañana 
un centenar de estudiantes permanecieron sentados y en silencio durante al menos 
una hora, en forma de protesta.

 “Estas actividades culturales abrieron la posibilidad de mirarnos las caras, aquí había 
gente que ya venía trabajando en forma clandestina (…) y en conjunto empezamos 
a organizarnos primero dentro de las carreras, luego los centros de alumnos, hasta 
que logramos hacer elecciones.”26

Es en este contexto las autoridades buscan restringir la orgánica estudiantil y el rec-
tor designado en ese entonces Carlos Valcarce, decide generar un reglamento para 
normar el estamento estudiantil, situación que produce consternación al interior de 
la universidad, lo que significó que no lograra entrar en vigencia, debido a que los 
estudiantes organizados en base a delegados y de manera autónoma en las distintas 
carreras en ese entonces, se opusieron a dicho estatuto,  ya que otorgaba mayores 
atribuciones a las autoridades por sobre el estamento estudiantil, restringiendo su 
limitada  autonomía obtenida en dictadura. 

En mayo 1984, en el mes de mayo, es atacado por personal de Carabineros el pen-
sionado Universitario ubicado en calle las Acacias, dejando dos estudiantes heridos, 
situación que desata diversas manifestaciones estudiantiles al interior de la UTA. Por 
otra parte, entre junio y julio del mismo año se realizan por primera vez elecciones 

25   Verónica Venegas en entrevista a Mujeres de Luto Históricas. Año 2017.

26   Verónica Venegas en entrevista a Mujeres de Luto Históricas. Año 2017.



43

Regiones de Arica- Parinacota y Tarapacá

democráticas a nivel de carreras, lo que permite que el Concejo de Centros de Alum-
nos formado en ese entonces, deslegitime y saque a la Federación designada por 
las autoridades universitarias, y elija como su vocero y representante al estudiante 
Jorge Aguilera, quien gracias a la presión, es reconocido por el rector designado, en 
noviembre de dicho año, como un legítimo interlocutor y representante del esta-
mento estudiantil. 

En este periodo, el Concejo de Centros de Alumnos de la Universidad de Tarapacá, 
se aboca a la creación de nuevos estatutos orgánicos, con el fin de plebiscitarlos y 
realizar una pronta elección democrática de la Federación de Estudiantes. Por otra 
parte, y frente al aumento de las manifestaciones en la ciudad de Arica, el movi-
miento universitario es un actor activo en cada una de ellas realizando, por ejemplo, 
convocatorias a viva voz y escritos en el Hall Central de la Universidad de Tarapacá. 
En respuesta el rector designado decide suspender las actividades académicas con 
la intención de disminuir el impacto de estas manifestaciones, e intentar mermar el 
despliegue de la organización universitaria en la casa de estudios.  

Sin embargo, días más tarde para el llamado de movilización del día 29 y 30 de octu-
bre, la presencia estudiantil, tanto universitaria como secundaria, se hace sentir en la 
adhesión al paro nacional convocado por la oposición, tomándose la UTA, situación 
no exenta de discordia, ya que la Convergencia Universitaria Independiente – CUI, 
creada el 9 de septiembre del mismo año 1984, mediante una declaración en la prensa 
local, hace un llamado a repudiar la paralización. Aun así, la movilización social en 
el segundo día de protesta nacional convocado para ese entonces, el 30 de octubre 
de 1984 se hizo sentir en la ciudad y particularmente en los sectores aledaños de la 
Universidad de Tarapacá y el Liceo Politécnico de Arica. Del mismo modo, la rotonda 
y avenida Tucapel, concentraron a cientos de personas con consignas, al igual que 
otros sectores de la ciudad, teniendo como consecuencia la muerte de Luis Contre-
ras Oviedo de 17 años, estudiante de la enseñanza media nocturna del liceo A – 5, 
alcanzado por una bala que se alojó en su cabeza durante los enfrentamientos el 
30 de octubre; más un centenar de heridos, y el posterior control de la ciudad, por 
parte de las fuerzas especiales del Ejército.  

El 3 de noviembre del mismo año, el dirigente estudiantil John Siches es relegado 
junto a dos pobladores de Arica a la localidad de Pisagua, para posteriormente 
ser trasladado a Puerto Natales, razón por la cual los estudiantes realizan diversas 
manifestaciones. 

El año siguiente, se mantuvo la organización social y se fue haciendo cada vez más 
masiva. Para el llamado de movilización que se realizó para principios del mes de 
septiembre, la adherencia universitaria y secundaria es nuevamente significativa, 
teniendo que suspender las clases de los respectivos establecimientos por unos días, 
a propósito de los enfrentamientos ocurridos alrededor de estos. Y es precisamente 
el 6 de noviembre del mismo año 1985, que se logran realizar las primeras eleccio-
nes democráticas de la Federación de Estudiantes de la Universidad de Tarapacá. 
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Esta primera Federación de Estudiantes electa democráticamente al interior de la 
UTA fue perseguida y amedrentada, no tan solo como orgánica, sino que también 
de forma particular a los principales líderes del movimiento. También se puede dar 
cuenta del atentado que sufrió la sala de la Federación de estudiantes durante la 
madrugada del 16 de abril de 1986, que incluyó amenazas de muerte dirigidas a sus 
miembros, y rayados en que se adjudicaba este hecho: ‘patria y libertad’. 

Uno de los momentos más álgidos en la movilización universitaria durante la dic-
tadura, fue el paro estudiantil que se produjo desde el 15 de Junio al 1° de agosto 
del año 1988, a propósito de un déficit en el crédito fiscal, durante esta movilización 
que se extendió por alrededor de dos meses, un centenar de estudiantes fueron 
detenidos y el dirigente estudiantil Jorge Aguilera, fue apresado por carabineros y 
culpado por portar artefactos incendiarios y atacar a los efectivos policiales, siendo 
trasladado a la Fiscalía Militar e incomunicado por 10 días. Esta situación, produjo 
importantes movilizaciones y muestras de solidaridad en la ciudad de Arica, tales 
como una huelga de hambre por parte de 6 jóvenes estudiantes, que duró 13 días. 
La realización en 5 parroquias distintas de ayunos que variaron entre 24 y 100 horas, 
siendo uno de los más masivos el que se realizó en la Parroquia de la Virgen de las 
Peñas, que congregó a más de 300 personas. 

Respecto al movimiento estudiantil secundario, uno de los primeros asesinados a 
manos de la dictadura civil- militar posterior al golpe de Estado de septiembre de 
1973 en la ciudad de Arica es Luis Solar Welsh, estudiante de educación media del 
liceo Politécnico A – 2, asesinado por la fuerza militar el 23 de octubre del mismo 
año, cuando Welsh tenía 18 años.

Los estudiantes secundarios de la ciudad de Arica participaron activamente en las 
Jornadas de Protesta Nacional, siendo en particular el Liceo Politécnico, ubicado en 
la calle 18 de septiembre frente al campus Saucache de la Universidad de Tarapacá, 
uno de los que más adhería a las protestas. 

“Empezaron los cabros del Politécnico a entrar al cuento con los de la Federación. 
Era el tiempo de las protestas fuertes, que empezó en el ambiente universitario, 
que también se metió en el cuento de las peñas y se fue masificando.”27

Además de la participación en las jornadas de manifestación que ocurrían en la 
ciudad, es de relevancia el espacio que se genera, a propósito del trabajo de la 
Comisión Chilena de Derechos Humanos de Arica, denominado Comité de Base de 
Enseñanza Media, el cual sacó un boletín en noviembre de 1987, dando a conocer la 
perspectiva de defensa de los derechos humanos que tenía un grupo de estudiantes 
de secundaria, entregando además su visión sobre la educación de ese entonces. 

27   Entrevista a Miguel Sepúlveda. Año 2017.
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La Defensa 
de Arica 
“Designado 
coordinador 
para dos “UES”” 
1° octubre 
1973. Fondo 
Fundación 
Archivo de la 
Vicaría de la 
Solidaridad

La Defensa de Arica 
“Allanada la U del Norte” 
5 octubre 1973. Fondo 
Fundación Archivo de la 
Vicaría de la Solidaridad
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Estrella de Arica “Alumnos de UTA discrepan con reglamento 
estudiantil” 15 julio 1983. Fondo Colectivo Quipu
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Estrella de Arica 
“Preparan primeras 
elecciones en UTA” 7 
septiembre 1983. Fondo 
Colectivo Quipu

Luis Alberto Contreras 
Oviedo, muerto en 
jornada de protestas el 
30 de octubre 1984 a sus 
17 años, en Arica. Archivo 
Museo de la Memoria y 
los Derechos Humanos 
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Movimiento Cultural 

El ámbito de la cultura en Arica, tanto la organización social, como los movimientos 
populares, tomaron un rol fundamental en el país durante la década de los sesenta 
y comienzos de los setenta. En la zona norte, al alero del sonido de instrumentos 
latinoamericanos, tales como las zampoñas, quenas, guitarras y bongós, se hacían 
las campañas políticas, trabajos voluntarios y actos populares. 

Una vez consumado el golpe de Estado, la dictadura y sus aparatos de inteligencia 
se dedican a prohibir y reprimir diversas expresiones artísticas, intentado cortar tam-
bién el creciente desarrollo cultural que vivía Chile en ese entonces, ilegalizando la 
circulación de esta música, y del mismo modo, la utilización de instrumentos andinos, 
por considerarlos símbolos musicales y culturales del marxismo. 

Lo anterior produjo que, de manera clandestina, a fines de los setenta y comienzos 
de los ochentas, en peñas y encuentros culturales que se desarrollaban a lo largo 
del país, se fuera fraguando una nueva forma de resistencia, que con los años fue 
tomando cada vez más alcance, pasando música grabada de forma artesanal de 
mano en mano, distribuyendo a escondidas revistas como ‘La Bicicleta’, realizando 
peñas folclóricas y organizando grupos musicales para participar en actos de opo-
sición a la dictadura.  

Acto cultural por la unidad. 
1° de mayo 1984.  
Fondo Familia Cautivo 
Ahumada
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Agrupación Cultural Chucuruma

Fundada entre fines de 1980, su nombre se podría traducir desde la lengua Aymara 
como ‘Agua que corre’. Congregó a una importante cantidad de artistas de las 
diversas áreas de la ciudad, siendo Omar Baeza y Cesar Jofré dos de los principales 
propulsores de este espacio cultural en la región. En un primer momento, fue un 
trabajo más bien interno que agrupó a cerca de 10 integrantes, entre los que se 
encontraban, además; Humberto Jofré, Braulio Salinas, Juan Carlos Álvarez, Jackelin 
Morales, Oscar Arancibia, entre otros. Su trabajo se enfocó en realizar reflexiones, 
buscar objetivos e ir por medio de la cultura, la música y el arte, concientizando 
poco a poco a la ciudadanía. 

El grupo formó un estrecho vínculo con la Parroquia Santa Cruz y en especial con el 
padre Jesuita Miguel Díaz, acercamiento que se produjo, en un primer momento, 
por invitaciones de parte del religioso para que lo apoyaran en la realización de las 
misas de la parroquia. Con el tiempo, se fue desarrollando una relación de compli-
cidad que se tradujo en que el mismo párroco, les facilitara la Parroquia para que 
el grupo pudiera tener reuniones de coordinación interna, realizar actos culturales, 
peñas folclóricas, entre otras actividades. La condición era que luego apoyaran 
musicalmente en la realización de las misas. 

“Fuimos fundadores gente del folclore, pero también personas que pensábamos que 
teníamos algo que hacer frente a lo que estaba pasando, algo más para enfrentar la 
dictadura, para resistir y me comprometí con la Agrupación Cultural Chucuruma.”28 

El primer director de la Agrupación Cultural Chucuruma fue Omar Baeza, siendo 
sucedido por Arancibia; las primeras apariciones incluyeron la recitación de poesías 
y la realización de intervenciones espontáneas en las arterias del centro comercial de 
Arica, en calles como 21 de mayo, en la intersección con el paseo Bolognesi, ampliando 
su trabajo con el tiempo y logrando llegar a diversas poblaciones y parroquias de la 
ciudad con su propuesta cultural y su discurso político y social. 

Para la planificación de sus intervenciones se juntaban cada domingo en las depen-
dencias de la parroquia Santa Cruz, momento en el cual definían qué tipo de acti-
vidades se realizarían en las diversas poblaciones de la ciudad. 

Con el tiempo, sus intervenciones se hicieron más estructuradas y planificadas, 
definieron una puesta en escena, existía un locutor, se construía un libreto para la 
realización ordenada del acto, que contenía un momento para los poemas, para 
la reflexión, para la música y el canto, celebrando pascuas populares, homenajes a 
figuras relevantes para la cultura popular chilena, o conmemorando alguna fecha 
en particular.

28   Entrevista a Oscar Arancibia. Año 2017.
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Dentro de las actividades que se conmemoraban con la participación de Chucu-
ruma, en articulación con la Parroquia Santa Cruz, eran los 1° de Mayo, el primer 
acto celebrado en esta fecha se realizó el año 1984, en unos galpones que disponía 
la parroquia, y que el cura Miguel Ángel Díaz facilitó para la actividad. 

La Agrupación Cultural Chucuruma, fue un espacio para el desarrollo de la resistencia 
popular, que se desplegaba desde distintos ámbitos en la ciudad de Arica. 

Agrupación Cultural Chasquillacta 

Creada durante junio de 1983, en el sector norte de Arica en lo que fue la población 
Venceremos hasta 1973, reinaugurada por la dictadura como 11 de septiembre, y 
que actualmente lleva por nombre población ‘Cardenal Raúl Silva Henríquez’. Este 
incipiente grupo comenzó con talleres dirigidos para niños y luego comenzaron a 
acercarse a lo que estaba pasando en otras poblaciones en el ámbito cultura, que 
si bien era muy acotado, se daba de forma periódica.

Chasquillacta o ‘Mensajero del Pueblo’, surgió como Agrupación Cultural, gracias 
al trabajo territorial desplegado en los primeros años de la década de los ochenta 
por la Agrupación Chucuruma, siguiendo la línea de su trabajo. 

“A partir de los homenajes a Violeta Parra comenzó a crecer el movimiento cultural 
y social, todo muy pequeño, clandestino, pero fue tomando fuerza.”29

Sus primeras actividades culturales se realizaron al alero de la iglesia Cristo Hermano 
de los Hombres, empezando poco a poco a hacer intervenciones teatrales, e incorpo-
rando con el tiempo diversos elementos como el canto y la música popular, tocando 
instrumentos andinos como la zampoña, la quena y el charango, desplegando su 
participación en diversas poblaciones de la ciudad, y con el tiempo colaborándose 
mutuamente con Chucuruma, quienes los apoyaban en el mejoramiento musical 
o realizando actos culturales de manera conjunta.

Sus presentaciones también se dieron en espacios facilitados por los sindicatos, 
especialmente el de estibadores marítimos, que era activo en la resistencia contra 
la dictadura y permanentemente realizaban actos culturales, peñas y acciones de 
protesta. Luego se fueron sumando otros sindicatos con los que compartían la 
oposición a la dictadura.

Este trabajo también significó riesgos y enfrentar una serie de amenazas perma-
nentes, como señala Miguel Sepúlveda:

29   Entrevista a Miguel Sepúlveda. Año 2017.
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“Nosotros teníamos punto fijo (…) siempre estaban ahí, un tiempo nos pusimos a 
ensayar en la casa y nos tiraban piedras, nos quebraban vidrios, siempre había un 
auto afuera.”30

Chasquillacta continuó con los talleres artísticos enfocados en niños, niñas y jóvenes 
de los distintos sectores que visitaban, organizando homenajes a personajes de la 
cultura popular chilena como Violeta Parra, Víctor Jara y Pablo Neruda, realizando 
peñas folclóricas para recaudar fondos para el mantenimiento de la misma Agru-
pación o en solidaridad con otras organizaciones sociales o de base. 

Movimiento Contra la Tortura Sebastián Acevedo

Fundado en Arica el año 1985, nace a raíz de reflexiones que se llevaron en espacios 
como el Servicio de Paz y Justicia SERPAJ y las Comunidades Cristinas de Base de 
distintas parroquias, iglesias y capillas. Funcionó al igual que en otras zonas del país 
como un espacio de denuncia frente a hechos de tortura y represión por los apa-
ratos de seguridad del Estado, en base a los principios de la no violencia activa, el 
compromiso social y la realización de acciones fugaces en las calles. 

En un primer momento, quienes integraban este movimiento identificaron lugares 
donde se sabía que ocurrían violaciones de los derechos humanos y se iban a hacer 
las denuncias ahí mismo, esto tuvo como consecuencia que, en algunos casos, se 
liberaran a personas que permanecían en esos centros de detención. Posteriormente, 
las acciones se empezaron a hacer en lugares públicos y de concurrencia masiva, 
como calles céntricas, ferias libres, entre otros, con el objetivo de que todas las per-
sonas supieran lo que pasaba en el país.

Una de las primeras apariciones públicas del movimiento fue una actividad que se 
realizó fuera de la parroquia San José Obrero, de la que fueron parte alrededor de 
ocho personas, extendiendo un lienzo y tirando panfletos, actividad que no duró 
más de cinco minutos. 

“Eran acciones en contra de la tortura, porque al igual que en Santiago, como en 
otras partes del país se seguía torturando. (…) Entonces se hacían acciones con una 
metodología rápida, de denuncia y desaparecíamos, eran no violentas y recogíamos 
la mística del padre José Aldunate, teníamos también una reflexión respecto de lo 
que estábamos haciendo, a hacer conciencia de lo que significaba la tortura y lo que 
había sido la muerte de Sebastián Acevedo y era un planteamiento ético de que en 
este país no se podía seguir torturando y se tenía que recuperar la democracia.”31

30  Ibídem.

31   Entrevista a Estrella Cañipa. Año 2017. 



Archivos de 
la Memoria en Chile

52

Para cada una de estas intervenciones, se contaba con una red de colaboración 
local, con el objetivo de tener contacto directo con la Comisión Chilena de Derechos 
Humanos a nivel local, por cualquier situación de peligro que pudiera ocurrirle a 
alguien del movimiento. Estas acciones se iban planificando en relación a la contin-
gencia nacional y exigía mucho trabajo de preparación previa, para hacer lienzos y 
coordinar los mecanismos de protección que eran necesarios.

“Cada vez que pasaba algo hacíamos esa protesta. (…) se empezaron a hacer denun-
cias y todo lo que significara en contra de la dictadura y denunciando lo que hacía 
Pinochet. Queríamos que la gente se enterara.”32

Las personas que formaron parte de este movimiento recibieron amenazas y ame-
drentamiento de parte de agentes de seguridad del Estado, esto también afectó a 
sus familias y entorno cercano.

32   Yolanda Mora en entrevista a Mujeres de Luto y Derechos Humanos. Año 2017.



53

Regiones de Arica- Parinacota y Tarapacá

Panfleto “Castigo a los torturadores”. 
Fondo Familia Cautivo Ahumada
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Panfleto. “Exigimos su libertad” 
Movimiento Contra la Tortura 
Sebastián Acevedo denuncia el 
allanamiento y posterior detención 
de 13 personas, el día 3 de enero 1989. 
Fondo Familia Cautivo Ahumada
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2.2 IQUIQUE

Agrupación de Familiares de Ejecutados Políticos de Iquique 
y Pisagua AFEPI

Los miembros de la Agrupación de Familiares AFEPI comenzaron a organizarse a 
partir del año 1975, por iniciativa de Baldramina Flores, madre de Humberto Lizardi 
Flores, ejecutado el 11 de octubre del año 1973 en Pisagua, a sus 26 años; por orden 
del Consejo de guerra constituido el día anterior, donde se sentencia a otras cuatro 
personas más:

Julio Cabezas Gacitúa, 45 años.

José Córdoba Croxato, 35 años.

Mario Morris Barrios, 27 años.

Juan Valencia Hinojosa, 51 años.

Los cuerpos de las víctimas nunca fueron entregados a sus familiares y es en 1990, 
gracias a relatos de testigos, que se descubre la fosa común al final del cementerio 
de Pisagua, donde son reconocidas 19 víctimas, que hasta la fecha se encontraban 
desaparecidas. 

“No entender qué era ser un detenido desaparecido, algo tan antinatural, que cuesta 
entenderlo. (…) Llegaban las mamás, llegaban las hijas, llegaban familias con niños, 
el maltrato era tremendo, porque eran gritos, humillaciones, burlas. (…) Había trece 
Regimientos, entonces íbamos un día a uno, por la tarde a otro, a buscar, a preguntar, 
íbamos al instituto médico legal y ese ha sido nuestro peregrinaje toda la vida.”33 

La AFEPI en sus inicios acogió a personas afectadas por la dictadura civil- militar, 
como familiares de ejecutados y detenidos desaparecidos provenientes de cualquier 
lugar de Chile, presos políticos y relegados. 

“Yo me integré a la Agrupación cuando estaba la señora Baldramina Flores, con 
un grupo de compañeros, amigos, la mayoría no era de partidos, simplemente 
eran amigos de los ejecutados, de los desaparecidos. Poco a poco nos fuimos 
conociendo más, nos fuimos agrupando. Había una organización que se llamaba 
CPS, Comité Permanente de Solidaridad y dependía de la iglesia. Después estuvo 
la Comisión Chilena de Derechos Humanos con Flavio Rossi que tuvimos nexos, 
nos fuimos integrando, pudimos visibilizarnos, pudimos hacer manifestaciones. (…) 
con algunos abogados salíamos a buscar, en la madrugada en plena dictadura.”34

33   Héctor Marín en entrevista a Agrupación de Familiares de Ejecutados Políticos de Iquique y 
Pisagua. Año 2017.

34   Ibídem.
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Dentro de las primeras actividades realizadas, destaca la misa organizada en la Cate-
dral de Iquique desde el 11 de octubre de 197435 sin interrupciones hasta el año 2013. 
Este fue uno de los primeros espacios de encuentro que tuvo la sociedad iquiqueña 
opositora a la dictadura. 

El año 1987, con el apoyo del abogado Carlos Fresno, la AFEPI presentó una quere-
lla, es decir 14 años después de los acontecimientos de Pisagua. La causa pasó a la 
Justicia Militar y fue sobreseída.

Personas como Héctor Marín, Lisabeth Millar, Baldramina Flores, Engracia Palominos, 
Héctor Taberna, Rosa Tassara, Flavio Rossi, Yanino Dávila, Armando Vergara, entre 
otros, han sido dirigentes visibles de esta organización, llevando a cabo actividades 
como el Árbol de la Vida, que se desarrolla desde el año 2010 todos los 10 diciembre, 
día internacional de los derechos humanos y consiste en ir decorando un pino de 
navidad, con las fotografías de los ejecutados políticos de Pisagua. Esto en nombre 
de la memoria y con el fin de acompañarse entre familiares en fechas especialmente 
sensibles.

La AFEPI, editó un boletín mensual donde publicaban un resumen de las actividades 
de la organización para poder hacerlas conocidas dentro de la comunidad, este boletín 
era repartido de forma clandestina y se recibía una colaboración voluntaria a cambio.

Cabe agregar que la AFEPI fue desde sus inicios una entidad de hecho, hasta el año 
2014 cuando se constituyen como una organización social y obtienen su personalidad 
jurídica, permitiéndoles postular a los fondos estatales, presentando proyectos para 
desarrollar sus actividades y mantenerse vigentes hasta el día de hoy, trabajando 
por la memoria, la justicia, junto a otras organizaciones de derechos humanos de 
la zona norte.

“Hay gente que sabe dónde están. Siento desconfianza, odio no, pero desconfianza 
sí. (…) Hoy lloramos, pero mañana vamos a reír, nosotros nos juntamos a compartir 
y a hacer familia.”36

35   Por motivo del primer año en que se publica el Consejo de Guerra en que son ejecutadas las 5 
víctimas ya mencionadas y de las que no se supo sobre el paradero de sus cuerpos hasta el año 1990.

36   Lisabeth Millar en entrevista a Agrupación de Familiares de Ejecutados Políticos de Iquique y 
Pisagua. Año 2017.
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Humberto Lizardi Flores, 
ejecutado en octubre 
1973, en Pisagua a sus 
26 años. Archivo Museo 
de la Memoria y los 
Derechos Humanos

Julio Cabezas Gacitúa, 
ejecutado en octubre 
1973, en Pisagua a sus 
45 años. Archivo Museo 
de la Memoria y los 
Derechos Humanos

José Córdoba Croxato, 
ejecutado en octubre 
1973, en Pisagua a sus 
35 años. Archivo Museo 
de la Memoria y los 
Derechos Humanos

Mario Morris Barrios, 
ejecutado en octubre 
1973, en Pisagua a sus 
27 años. Archivo Museo 
de la Memoria y los 
Derechos Humanos

Juan Valencia Hinojosa, 
ejecutado en octubre 
1973, en Pisagua a sus 
51 años. Archivo Museo 
de la Memoria y los 
Derechos Humanos





Cementerio de Pisagua.  
Archivo Museo de la Memoria 
y los Derechos Humanos



Trabajos en fosa de 
Pisagua, 1990. Fondo 
Fundación CREAR
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Fortin Mapocho “En Pisagua, cerca de Iquique ¡Ubican fosa con diez fusilados!” 
4 junio 1990. Fondo Fundación Archivo de la Vicaría de la Solidaridad
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Iglesia

En el Santuario Nuestra señora de Lourdes- Gruta de Cavancha37, liderados por el 
padre Ángel Fernández y los curas oblatos38, desde principio de los ochentas, facilitó 
sus instalaciones para que funcionaran estudios radiales, donde se grabaron progra-
mas39  como “Comisión de Derechos Humanos”, “Tribuna Laboral” y “Primera Línea”, 
los que estaban enfocados a entregar un mensaje opositor respecto a la dictadura e 
informar a la población acerca de las violaciones de derechos humanos que ocurrían 
a diario. Esta iglesia contribuyó a la rearticulación del tejido social que había sido 
anulado por la dictadura y sus prácticas represivas. Desde este lugar surgieron los 
primeros esbozos de movilización social, que tendrían lugar, especialmente desde 
1984 en adelante. 

El cura Ángel Fernández, se caracterizó por ser una persona directa y de carácter 
fuerte, existen relatos donde interrumpía las misas e individualizaba a los agentes 
de la CNI, que se encontraban infiltrados, para invitarlos a retirarse. 

Catedral de Iquique: liderada por el cura Franklin Luza, quien tuvo un rol activo en 
la resistencia contra el régimen dictatorial. 

Las principales actividades promovidas, fue la creación de un comedor solidario, 
en el que en su mayoría asistían jóvenes universitarios. Este espacio, además servía 
para realizar conversatorios, talleres y exposiciones con el objetivo de ir creando 
conciencia. Franklin Luza expresa que la Catedral contaba con un punto fijo de la 
CNI, quien estaba encargado de recopilar información respecto a los movimientos 
políticos dentro de la iglesia. Desde 1984 en adelante, y con la llegada de relegados, la 
Catedral de Iquique centró sus esfuerzos en brindar apoyo a las personas que habían 
sido derivadas a los poblados del interior de la región, la ayuda consistía en abrir los 
canales de comunicación con sus familiares y acompañarlos con ayuda humanitaria.

Esta Catedral abrió sus puertas durante las movilizaciones sociales y se constituyó 
un refugio para quienes estaban siendo perseguidos.

Pastoral Obrera de Iquique: Comienza a funcionar a mediados de los ochenta, y su 
función principal fue brindar apoyo a sindicatos y trabajadores, junto con el desarrollo 

37   La península de Cavancha es uno de los sectores habitado por las personas de los estratos 
socio-económicos más altos de la ciudad de Iquique, por lo que cumplió un rol estratégico para la 
lucha contra la dictadura.

38   Congregación de Misioneros Oblatos de la Beata Virgen María Inmaculada, más conocidos 
como Misioneros Oblatos de María Inmaculada. Es una congregación religiosa católica clerical de dere-
cho pontificio, fundada en el año 1816, con el objetivo de dedicarse por entero a la educación de niños 
y jóvenes, y a las misiones de evangelización. Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Misioneros_Obla-
tos_de_Mar%C3%ADa_Inmaculada

39   Los programas eran realizados por la Comisión de Derechos Humanos, la CEPAAT y la periodista 
Anyelina Rojas.
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de las escuelas de verano en el Colegio Don Bosco. Se desarrollaron talleres abiertos 
a la comunidad desde folclore, educación cívica, deportes, entre otras actividades. 
Estos talleres cumplieron un rol fundamental para generar un espacio de mayor 
confianza y libertad de expresión, donde las personas opositoras podían juntarse 
con menos temores a represalias.

Cabe destacar que la iglesia tuvo una participación durante el plebiscito de 1988, 
colaborando con el conteo de votos, que llevó la oposición, organizando a las personas 
que querían cooperar en este proceso. Varios centros de recopilación de cómputos 
estuvieron situados en dependencias de la Iglesia. 

Comisión Chilena de Derechos Humanos

La Comisión Chilena de Derechos Humanos de la Región de Tarapacá inicia su 
funcionamiento durante el año 1982, encabezados por los abogados Carlos Vila, 
Germán Valenzuela y Raúl Montoya, quienes se dedicaron a organizar la ayuda social 
en dos principales vías de acción, que consistieron en llevar adelante las primeras 
acciones legales respecto a los asesinatos cometidos en el campo de concentración 
y exterminio de Pisagua, presentadas a finales de 1979 y comienzos de 1980. Por 
otro lado, se abocaron a brindar apoyo a las detenciones arbitrarias sucedidas en 
las manifestaciones sociales, así como también apoyar a víctimas y familiares que 
vivían la vulneración de sus derechos.

Cabe señalar también que el rol de la Comisión Chilena de Derechos Humanos, 
no sólo se centró en la defensa y representación de las víctimas, sino que también 
realizó una labor educativa con las distintas organizaciones sociales, contribuyó en 
los procesos críticos de reflexión y formó a diversos grupos de personas en torno a 
los derechos de los ciudadanos.

Además, asumió un rol de difusión pública de todos aquellos casos de atropellos a 
los derechos humanos, a través de un programa radial. Éste fue el primer espacio 
de difusión masiva que tuvieron los opositores para manifestarse.  A modo de con-
secuencia de esta acción, mientras se emitían nuevos capítulos, se generaba mayor 
represión, ante lo que las personas se fueron organizando y generando lazos para 
asumir una lucha colectiva. 

En consecuencia, el trabajo de la Comisión Chilena de Derechos Humanos logró 
reunir a las personas y sus agrupaciones; permitiendo visibilizar que los opositores 
a la dictadura eran capaces de organizarse para hacer frente a las violaciones de 
los derechos humanos y prestando apoyo profesional y humano para articular y 
fomentar la resistencia.

Es importante dar cuenta que algunos miembros de esta Comisión sufrieron perma-
nente persecución y hostigamiento. En ocasiones recibieron disparos en sus oficinas, 
lo que generó que se presentaran recursos de protección. También algunos de ellos 
fueron relegados a otras ciudades del país.
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Recurso de amparo en favor del abogado Germán Valenzuela Olivares. Iquique 
23 marzo 1984. Extracto. Fondo Germán Valenzuela
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Boletín Comisión Chilena de 
Derechos Humanos. Iquique. 
Extracto. Fondo Fundación CREAR
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Resumen de programas Comisión Chilena de 
Derechos Humanos, Radio Iquique, julio 1987. 
Fondo Germán Valenzuela
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Comité Permanente de Solidaridad 

El Comité Permanente de Solidaridad CPS se funda el año 1985 y nace desde la 
Iglesia, con la intención de tener una presencia activa y organizada que se acercara 
directamente a la comunidad. Personas como Yanino Dávila, Guillermo Ross-Murray, 
Genaro Soto, Yubiza Calderón, Juana Taucare, Flavio Rossi, Baldramina Flores, Miguel 
Romero y Francisco Murillo, destacan como participantes activos de este Comité.

El CPS cumplió dos funciones principales, la primera fue brindar apoyo a los relegados 
y perseguidos por la dictadura civil-militar; la segunda consistió en prestar ayuda a 
familiares de torturados y desaparecidos, generando y estrechando lazos con diversas 
agrupaciones e instituciones. Su local de funcionamiento estuvo ubicado en la calle 
Latorre, en pleno centro de la ciudad.

“Les llevábamos mercadería, ropa, correspondencia de sus familiares. Fue una labor 
muy bonita. (…) los militares nos paraban en el camino y nosotros disfrazábamos 
diciendo que íbamos de paseo, pero todo era para los relegados.”40 

Según comunicados que el mismo Comité difundía, se autodefine como “una instan-
cia unitaria de encuentro de organizaciones de Iglesia, de defensa de los derechos 
de las personas y de los pueblos, trabajadores, profesionales, mujeres y estudiantes 
que aspiran a vivir en una sociedad en que se practique la justicia y se respeten la 
libertad y la dignidad de las personas.”

En la tarea de brindar apoyo a los relegados y canalizar la ayuda enviada desde 
Santiago, el CPS tuvo que traspasar una serie de obstáculos para entregar ayuda 
humanitaria, incluso sus miembros recibieron amedrentamientos por parte de las 
fuerzas de seguridad pública. 

Con el apoyo y trabajo en conjunto con abogados de la Comisión Chilena de Dere-
chos Humanos, lograron conseguir la libertad de algunos relegados, los que eran 
alojados durante la estadía en la ciudad; facilitaban canales de comunicación y se 
les ayudaba en el traslado a sus ciudades de origen.

Cabe recalcar que el CPS, más allá de su origen eclesial, debido a lo amplio y hete-
rogéneo, se constituye como una institución no dependiente de la Iglesia Católica, 
por lo que el Obispado de Iquique no proporcionó recursos para el desarrollo de 
actividades, pero si, facilitó algunos espacios en las parroquias e iglesias, para que 
éstas se realizaran. 

Durante la época del plebiscito de 1988 el equipo del CPS se organizó para hacer 
tareas de educación y orientación con la población. Él mismo 5 octubre formaron 

40   Francisco Murillo en entrevista Comité Permanente de Solidaridad. Año 2017.
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brigadas, con apoyo de miembros de la iglesia, para monitorear qué condiciones 
de seguridad había en las calles y en localidades aledañas a Iquique, con el fin de 
denunciar irregularidades y que las personas se atrevieran a salir a votar.

“Había mucho miedo de que fracasara este proceso. (…) también se creía que en 
Iquique iba a ganar el Si por la alta población militar, pero eso no fue así.”41

41  Ibídem

Derechos Humanos y Solidaridad. Boletín 
informativo de la Comisión de Derechos Humanos 
y el Comité Permanente de Solidaridad. → 
Iquique. 
Fondo Fundación CREAR
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Centro de Investigación de la Realidad del Norte CIREN

El Centro de Investigación de la Realidad del Norte fue una institución fundada el 
año 1978 por jóvenes iquiqueños quienes compartieron en la Universidad del Norte 
de Antofagasta en la carrera de sociología, luego del golpe de Estado y retornaron 
a Iquique con posturas opositoras a la dictadura. Entre los fundadores principales, 
encontramos a Bernardo Guerrero, Juan Podestá, Francisco Pinto y Víctor Guerrero. 

Su lugar de trabajo se instaló en la calle Bolívar, frente a la Plaza Arica, desde allí surge 
la primera estrategia que utilizaron para posicionarse dentro de la ciudad mediante 
publicaciones semanales en el diario La Estrella de Iquique, teniendo en vista la 
necesidad de generar una lucha regional contra la dictadura, aportando desde la 
intelectualidad. Desde este ámbito lograron generar lazos con organizaciones no 
gubernamentales como FLACSO42, lo que les permitió realizar seminarios, donde 
expusieron cientistas sociales como Manuel Antonio Garretón, Tomas Moulian, 
Augusto Varas, entre otros.

En su mayoría estas actividades eran autofinanciadas; se pedía a los invitados que 
costearan algunos gastos personales y CIREN gestionaba recursos operacionales. A 
medida que avanzaba el tiempo, los seminarios convocaban cada vez a más asisten-
tes, por lo que iban gestionando nuevos espacios, buscando apoyo en la Iglesia, el 
Colegio de Profesores o en ciertos sindicatos.

Tras cinco años de funcionamiento, los miembros de CIREN lograron arrendar un 
local ubicado en la intersección de las calles Vivar con Gorostiaga, en pleno barrio 
comercial de la ciudad, allí habilitaron una biblioteca abierta al público. 

Su trabajo destacó, dentro de diversos ámbitos, por analizar la dictadura desde una 
dimensión académica, realizando en variadas oportunidades estudios de investigación 
en el interior de la región con las comunidades indígenas, lo que no hacía ningún 
otro colectivo de este tipo.

Otras de sus actividades fueron los ciclos de cine, radioteatros, las intervenciones 
culturales y la publicación del Boletín Poblacional, el Boletín Aymara, Viscachín, 
Vamos Mujer y Pobresía, con los que lograron llegar a una gran cantidad de personas. 
Estos medios de comunicación independientes cumplieron el rol de democratizar la 
información durante aquellos años. 

42   Facultad Latinoamérica de Ciencias Sociales.
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En el año 1983, tras participar de las primeras protestas realizadas en Iquique, los 
miembros de CIREN comenzaron a recibir permanentes amenazas, especialmente 
vía telefónica, además su correo era revisado y abierto antes de ser enviado.

Ya con el fin de la dictadura el CIREN pasó a llamarse CREAR, y algunos de sus 
fundadores dieron origen a la carrera de sociología en la Universidad Arturo Prat.

Boletín Semilla 
Poblacional N°1. 
Extracto. Fondo 
Fundación CREAR
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Movimiento Sindical 

Para comprender la situación de los sindicatos durante la dictadura, es necesario 
mencionar que ellos fueron vistos como organizaciones subversivas para la dictadura 
civil-militar y sufrieron la represión y persecución desde el mismo 11 de septiembre 
de 1973, en que muchos dirigentes se vieron en la obligación de salir de la ciudad. 

“Ante una eventualidad, los dirigentes sabíamos que, por lo menos acá en Iquique, 
los dirigentes sindicales nos íbamos a encontrar en un lugar determinado, que era 
un sindicato grande, uno de los sindicatos poderosos que era de la pesquera Iqui-
que, ahí nos íbamos a encontrar la mayoría de los dirigentes sindicales y algunos 
dirigentes sociales.”43

Respecto al trabajo proveniente desde los sindicatos encontramos a dirigentes como 
Dufré Villalobos, Tomas King y Sergio Olivares, entre otros.

En 1979 se trabaja arduamente en la reorganización, cuestión que se hacía cada 
vez más compleja por el seguimiento por parte de los agentes de seguridad de la 
dictadura, lo que sometía a los dirigentes a replantear su rol, cambiarse de ciudad, 
salir del mundo clandestino a lo público. Es decir, buscar formas para protegerse y 
a la vez lograr la necesaria reorganización.

Conociendo lo que estaba ocurriendo a nivel nacional, con la Coordinadora Nacional 
Sindical, se convoca a la Federación de Pescadores a los Sindicatos de Panificadores, 
de la Construcción, Colegio de Profesores, entre otros. Con el fin de unir fuerzas y a 
la vez tener una postura activa contra el sistema dictatorial.

“Aquí nosotros dimos pasos a constituir una multigremial en un principio. En nues-
tras primeras reuniones llegaron el Colegio Médico, de Enfermeras, de Secretarias 
(…) desde ahí tomamos una especie de liderazgo que motivaba a muchos sectores, 
íbamos a las universidades también.”44

Desde 1980 en adelante y con la incipiente reorganización social, sumado al apoyo 
del Centro Profesional de Asesoría y Asistencia Técnica CEPAAT, los sindicatos fueron 
rearticulándose paulatinamente, destacando en este período los sindicatos de tripu-
lantes y algunos de la minería, quienes lograron recuperar espacios de participación y 
facilitaron sus dependencias para diversas actividades de reactivación del tejido social.

43   Entrevista a Dufré Villalobos. Año 2017.

44   Ibídem.
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Boletín El Perforo N°2, junio 1987. Extracto. 
Fondo Fundación CREAR
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Centro Profesional de Asesoría y Asistencia Técnica CEPAAT  

El Centro Profesional de Asesoría y Asistencia Técnica CEPAAT, fue un organismo 
fundado a principios de los años ochenta que propició la rearticulación del mundo 
sindical en Iquique. Del CEPAAT participaron Luis Caucoto, Sergio Zamorano, Anyelina 
Rojas, Germán Valenzuela, y dirigentes sindicales conocidos en la ciudad. 

Realizaron talleres y formaron sindicatos, tanto en mineras, como en pesqueras. Se 
enfocaron en formar a trabajadores y reagrupar a los obreros. La CEPAAT tuvo su 
espacio radial denominado “Tribuna Laboral” donde exponían diversas problemá-
ticas pertinentes a los trabajadores, enfocándose en la reorganización. Publicaron 
boletines especialmente dirigidos al sector minero y pesquero. También existió “La 
Cartilla de Capacitación Sindical” donde se abordaban temáticas como la legislación 
laboral y la negociación colectiva, con lo que se buscaba empoderar a los miembros 
de los sindicatos de la región. 

La CEPAAT cesa sus funciones el año 1990 ante la llegada de la democracia, después 
que dejara de recibir su financiamiento que provenía del extranjero.

Federación de Colegio de Profesionales

Fue una institución creada a mediados de la década de 1980, con la finalidad de 
agrupar a profesionales colegiados y no colegiados opositores al régimen dictatorial, 
dispuestos a resistir y colaborar con la ciudadanía. El Colegio Médico, el Colegio de 
Profesores, el Colegio de Asistentes Sociales, el Colegio de Abogados y el Colegio de 
Enfermeras, fueron los que principalmente participaron de esta Federación. Cada 
uno de ellos aportó desde su disciplina en apoyar a víctimas de la dictadura y se 
caracterizaron principalmente, por prestar ayuda a los relegados derivados a diversos 
poblados del interior de la región. 

Bernardo Gómez, Eduardo Olguín, Hugo Bolívar, Rosa Tassara, Ramsés Aguirre, Eli-
zabeth Santos y Ana María Paniagua, fueron algunos de sus representantes.

El Colegio de Profesores facilitaba su sede para reuniones y para otras diversas 
actividades de concurrencia masiva, como la realización de talleres educativos y la 
organización de las convocatorias a manifestaciones. Por otro lado, los abogados 
colaboraron desde la Comisión Chilena de Derechos Humanos de Iquique. El Colegio 
médico y de enfermeras se dedicó principalmente al apoyo de los relegados, ellos 
concurrían a los poblados y realizaban operativos médicos y brindaban medicamen-
tos en caso de que fuesen necesarios.
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Movimiento Estudiantil

El 10 de mayo de 1965 cuando, la Universidad de Chile se instala con una sede regio-
nal, se impartieron únicamente carreras técnicas. Luego en el año 1966 esta misma 
sede se traslada al centro de Iquique por las calles Ramírez y Serrano, justo frente 
a la actual Plaza Condell. Con el transcurso del tiempo, y ya en la década de 1970 
la Universidad de Chile sede Iquique, tiene un aumento explosivo en su matrícula, 
generando un problema respecto al espacio físico con el que contaba, por lo que 
no fuese capaz de recibir a todos los postulantes. Es preciso para contextualizar esta 
realidad, que en aquellos años no existían más casas de estudios superiores, por lo 
que estos espacios eran únicos y fueron tomando cada vez mayor relevancia en el 
ámbito social.

El año 1972 estudiantes y académicos realizan una toma de terreno en Playa Brava 
(actual ubicación de la Universidad Arturo Prat UNAP), allí se inicia la construcción de 
los primeros pabellones de aulas y es en este lugar donde la comunidad estudiantil 
vive el 11 de septiembre de 1973. 

Luego del golpe de Estado, es designado como vicerrector Máximo Valdivia Urízar.  
Y tras la implementación de las reformas en materia de educación por parte de la 
dictadura, el año 1981 la sede regional de la Universidad de Chile se transforma en el 
Instituto Profesional de Iquique, para finalmente el 14 de diciembre de 1984 a través 
de la ley 18.368 pasar a llamarse Universidad Arturo Prat.

“Yo diría que ese fue el momento en que cambia la forma en que algunos estu-
diantes que no venían pensando más allá, se pudieron dar cuenta de que no era lo 
mismo ser instituto  que universidad y lo que venía después, ya como universidad 
era honrar lo que es ser universidad y ser un centro crítico para la sociedad. (…) desde 
ahí nos sumamos a ser parte de todo el movimiento estudiantil a nivel nacional.”45

El movimiento estudiantil opositor a la dictadura no logró tomar un rol oficial, hasta 
el año 1984, esto condicionado a que, dentro de la Universidad regional, era el rector 
quien designaba a la Federación de Estudiantes, evitando de esta manera tener una 
oposición al interior de la institución.

Es entonces como en el año 1984 por primera vez luego del golpe de Estado, se 
llevan a cabo elecciones democráticas en la Universidad buscando, por parte de 
rectoría, una continuidad de las federaciones designadas. En aquel proceso eleccio-
nario y ante todo pronóstico triunfa la lista opositora.

Esta nueva Federación asume el año 1985 y comienza inmediatamente con la recu-
peración de espacios de participación estudiantil y una abierta oposición contra la 

45   Entrevista a Miguel Ángel Caqueo. Año 2017.
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dictadura. Los estudiantes realizaron varias actividades entre las que se encuentran 
cuando prohibieron la entrada de Augusto Pinochet a la Universidad, y también 
cuando fueron a encararlo en un acto público desarrollado en el centro de la ciudad 
en una de sus visitas. 

“Se vivió toda una algarabía y mucha emoción, porque había muchos compañeros 
en la universidad que, si tenía familiares desaparecidos, torturados y esa lista refle-
jaba el ganarle a la dictadura. (…) Entonces la tarea nuestra era, en ese momento, 
hacernos parte de ese mandato que nos habían dado los estudiantes y decirle al 
resto señoras y señores, esto es Iquique, es un Iquique que protesta, que se revela 
contra el mandato dictatorial.”46

Como respuesta a esto cerca de una veintena de estudiantes, fueron expulsados de 
la casa de estudios sin opción de retomar sus carreras. Lo que obligó a las madres de 
los estudiantes expulsados, a manifestarse y reunirse para marchar hacia la rectoría, 
ubicada en la península de Cavancha, exigiendo el reintegro de sus hijos. Al llegar a 
este lugar fueron fuertemente reprimidas por carabineros.

En el caso del movimiento estudiantil secundario, se inicia en la segunda mitad de 
la década de 1980 y ya casi finalizando la dictadura civil-militar, su participación no 
fue tan masiva como la de los universitarios, más bien consistió en la conformación 
de talleres culturales, donde los jóvenes participaban de las convocatorias realizadas 
por diversas organizaciones y/o instituciones opositoras al régimen. 

Cabe destacar la creación del Taller Cultural William Millar47, en que participaban 
principalmente estudiantes, quienes sacaban un boletín informativo y contaban con 
muralistas, que salían durante las noches a rayar mensajes contrarios a la dictadura. 
El nombre de este taller se puso en memoria de William Millar Sanhueza, detenido 
desaparecido desde el 24 de septiembre del año 1973, tras haber estado detenido 
en el Regimiento de Telecomunicaciones de Iquique.

46   Ibídem.

47   Más información en: https://interactivos.museodelamemoria.cl/victimas/?p=3126 
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Campus Playa Brava Universidad Arturo Prat. 
Fondo Miguel Ángel Caqueo

Trabajos voluntarios Universidad Arturo Prat. 
Fondo Miguel Ángel Caqueo

Toma Universidad Arturo Prat. 
Fondo Miguel Ángel Caqueo
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Agrupación Cultural Tarapacá

Esta Agrupación formada a principio de la década de los ochenta y ligada al Partido 
Comunista, desarrolló desde un comienzo un trabajo con la comunidad, llevando 
la cultura a poblaciones y tomas de terreno, realizando intervenciones directas con 
diferentes grupos de personas. Sus principales integrantes fueron Drago López, 
Odeth Lagos y Omar Capetillo; a su vez se fueron sumando familias completas a 
sus actividades, vinculadas a sindicatos, Agrupaciones de familiares de detenidos 
desaparecidos y ejecutados, presos políticos y algunos profesionales que asistían 
permanentemente a estos espacios donde los grupos de personas opositoras a la 
dictadura cívico-militar, podían reunirse y encontrar un espacio de expresión.

“Nos juntábamos en la parroquia de Cavancha. (…) poco a poco fuimos vislumbrando 
que se necesitaba una organización que pudiera hacer todo eso, pero salir más a 
la calle a enfrentarse al sistema. (…) cerca del año 1983 le dimos forma a la Agrupa-
ción Cultural Tarapacá, que se planteaba la recuperación los derechos culturales, 
fomentar el arte y la cultura, nuestras raíces, nuestra identidad.”48

Las principales actividades realizadas por la Agrupación Cultural de Tarapacá se 
centraban en presentaciones musicales. También fueron un ente agitador en aquella 
época, ya que fomentaron que la ciudadanía saliera a manifestarse a las calles. Esto 
se hizo principalmente a través de la organización de tambos, donde además de 
acoger diferentes expresiones artísticas se entendía como un espacio de denuncia 
contra la dictadura. Editaron un boletín llamado La Claraboya, donde se difundía 
sobre el trabajo patrimonial y cultural de la Agrupación, además de panfletos y 
papelería informativa.  

Sus integrantes fueron arrestados en varias oportunidades, sus casas allanadas, entre 
otros tipos de amedrentamientos.

Los miembros de la Agrupación Cultural estuvieron presentes en el surgimiento de 
Alto Hospicio, debido al desalojo de pobladores instalados en una toma de terreno 
en el sector norte de Iquique, quienes fueron sacados de sus casas desde la llamada 
Villa Quitasoles, llevados y abandonados en plena pampa, lo que hoy es Alto Hospicio.

Medios de Comunicación

Los medios de comunicación alternativos, que optaron por una línea editorial 
contraria a la línea oficialista, cumplieron un rol fundamental para democratizar la 
información. Durante la dictadura civil-militar los canales oficiales de comunicación, 
mediante la TV, diarios o radios, omitían y encubrían información, lo que motivó que, 
desde la sociedad civil, cuyas organizaciones de defensa de los derechos humanos 

48   Entrevista a Drago López. Año 2017.



Archivos de 
la Memoria en Chile

90

y de oposición a la dictadura, enfrentando el temor y aún a costa de sufrir riesgos, 
trabajaron en propuestas de medios alternativos, dando espacio a sectores de la 
sociedad negados por los medios tradicionales. 

“Se estaban organizando todas las protestas. Entonces yo iba a cubrir tomar algu-
nas entrevistas y luego llegaba al Diario [La Estrella] y nada de lo que yo escribía 
se incluía después.”49

Es así como la Radio Iquique y la Radio León XIII de Pozo Almonte cumplieron un 
rol fundamental. Fernando Muñoz (QEPD), la periodista Anyelina Rojas y el Padre 
Juan María Tremblay, fueron personas involucradas en estos proyectos. Asimismo, 
organizaciones como la Comisión Chilena de Derechos Humanos, dirigida por el 
abogado Germán Valenzuela y el Centro de Asesoría y Asistencia Técnica, CEPAAT, 
ONG dirigida por el periodista Luis Caucoto, emitían programas como “Tribuna 
Laboral”, “Programa de la Comisión Chilena de Derechos Humanos de Iquique” y 
“Primera Línea” de Anyelina Rojas; además de la cobertura periodística de todas las 
noticias de oposición. 

“La Radio me contrató para hacer un informativo diario y había más personas, todo el 
espacio era para la oposición. Entonces el rol que jugó fue fundamental. Era el único 
medio que daba cabida a estos temas. (…) pero se sufrió mucho hostigamiento.”50

Es importante destacar que el principal medio de comunicación de oposición en 
esta ciudad fue la Radio Iquique, levantada de forma precaria, ya que fue el mismo 
Fernando Muñoz, su propietario, quien construyó un transmisor casero gracias a 
sus conocimientos de electrónica y lo instaló en el garaje de su casa; lo que terminó 
siendo un espacio para los sin voz, durante la dictadura. 

Como era de esperar, estos medios de comunicación fueron saboteados en reitera-
das ocasiones, sus antenas fueron dinamitadas en diversos momentos y fueron los 
mismos adherentes a la Radio, quienes la volvían a levantar, para recuperar el espacio 
de información democrática. Durante los días de silencio de la emisora, que también 
fue cerrada por disposición de las autoridades de la dictadura, fue la Radio León XIII, 
de la Congregación de los Padres Oblatos, cuya emisora estaba en Pozo Almonte, la 
que reforzaba la entrega de información opositora, de modo que todos los progra-
mas y noticias que no podían emitirse por Radio Iquique, salían por Radio León XIII.

Junto con estos medios de prensa, que, además, enlazaban con Radio Cooperativa 
en el caso de Radio Iquique; y con Radio Chilena, en el caso de la Radio león XIII, 
surgieron una serie de micromedios informativos alternativos, que cubrían la diver-
sidad temática opositora.

49   Entrevista a Anyelina Rojas. Año 2017.

50   Ibídem.
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3. PRINCIPALES 
RESULTADOS DE LA 
INVESTIGACIÓN



TIPOS DE COLECCIONES

Fotográfica 
5% 	 → 

Publicaciones  

76%	 →
Documentos 

6%	 →	

Audios 

1%	 →	

Iconografía

12% 	 →



PARTICIPANTES

111111111111111
111111111111111
111

33% Familiares de víctimas y sobrevivientes de tortura  
y prisión política de las localidades de estudio 

111111111111111
111111111111111
111111111111111
1111111111111

58% Representantes de organizaciones de DDHH de la zona

111111111

9% Personas vinculadas a la lucha contra las  
violaciones de derechos humanos y a la recuperación  
de la democracia de la zona



REGISTRO AUDIOVISUAL

LUGAR N° DE ENTREVISTAS N° DE ENTREVISTADOS REPRESENTACIÓN

ARICA
1 2 Familiares de víctimas

1 1
Comisión Chilena de 

Derechos Humanos

1 1
SERPAJ y Movimiento Contra 

la Tortura Sebastián Acevedo

2 7 Movimiento de mujeres

1 1 Movimiento cultural

1 1 Movimiento sindical

IQUIQUE
1 2

Agrupación de familiares de 

víctimas

1 1
Comité Permanente de 

Solidaridad

1 1 Movimiento estudiantil

1 1 Movimiento cultural

1 1 Movimiento sindical

1 1 Periodista

TOTALES 13 20
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Al igual que en otras regiones del país, a pesar de 
las adversidades, logró organizarse la defensa de 
los derechos humanos y poco a poco los actos de 
denuncia fueron tomando un lugar predominante. 
Tanto el Comité de Cooperación para la Paz en Chile, 
como la Comisión Chilena de Derechos Humanos, 
fueron algunos de los organismos que hicieron frente 
a las violaciones a los derechos humanos ocurridas 
en las regiones de Arica - Parinacota y de Tarapacá.

El proyecto denominado “Archivos de la Memoria 
en Chile” consiste en recuperar la multiplicidad 
de relatos que dan cuenta de la vida durante la 
dictadura en las regiones de Chile, enfatizando en el 
rol desempeñado por las diferentes organizaciones 
de defensa de los derechos humanos surgidas, formal 
e informalmente desde 1973, su principal objetivo 
es ponerlos a disposición de diversas comunidades 
de usuarios interesados; rescatando la historia local.

Estos DVD contienen diferentes extractos de las 
entrevistas realizadas durante el año 2017 en las 
regiones de Arica - Parinacota y Tarapacá. 

La versión completa de cada una de ellas se puede 
solicitar en el Centro de Documentación del Museo 
de la Memoria y los Derechos Humanos o en  
www.cedoc.museodelamemoria.cl
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CATASTRO Y 
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DE PATRIMONIO 
TANGIBLE E 
INTANGIBLE 
SOBRE LOS 
DERECHOS 
HUMANOS EN 
LAS REGIONES 
DE ARICA - 
PARINACOTA Y 
TARAPACÁ
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